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El tema de los expósitos constituye una faceta relativamente 
reciente de la historia que, de un modo reiterativo, hemos dado en 
denominar «social•. El interés por los niveles menos brillantes del 
conjunto de la sociedad y por los aspectos más humildes, ha pues­
to en el candelero a los niños expósitos, uno de los fenómenos más 
complejos de la sociedad del antiguo régimen, con capacidad de 
imbricacióñ en muy distintos sectores problemáticos. Sin que po­
damos hablar de moda, parece que el tema empieza a surgir con 
relativa frecuencia, en las revistas especializadas y en las mono­
grafías de historia de las sociedades urbanas 1

• 

Por lo que a mí respecta, el interés surgió de mi contacto con 
la sociedad de Sevilla decimonónica 2 y el volumen importante de 
expósitos que un tímido sondeo ponía de relieve. El peso demográ­
fico de esos nifíos era indudable y también su capacidad de inci-

t Como muestra sirvan estas citas muy recientes: 1. P. :&R!Er: E.nfants alnzn. 
4onu et entants assistes tl Rcnum dmrs la suoruh motii du XVIII sUcú; A. Br­
lli!AU: L'EfniOi les enfants ett 11tOIÚ'ria. L'eumple d'r.me petile viUe: Tltoissey ett 

Dombes (n«J..IMO); 1. GAN.wm: Nourisscms parisims err Beauvaisis; A. Mm..INIR: 
En/ants trouvu, m/ats tzbtmdonnis et enftmts ilú,Uimu ett lAn,uedoc aux XVII• 
et XVIII" sUcln, todas eUas en el volumeu de Ho~~ttePU~ge a Reinlulrd, publicado 
por la ~ de Denlop-aphjc bistorique, Parls lf72; también C. Dm.Asa.tB: Les 
mftmts abamlonrlis a Paris au XVIII sUele; A E. S.C., enero-frebrero 1975, pAJi­
nas 187-218; E. HatN: Une soUicilude ambigih: l'ewlCUiltion des enfants aban­
dcmnes, A, de H, t, 9'73, pqs. 225-29; A. CHAMOVX: L'E.nfance abandonée a Reims 
a 14 fin tW XVIII• sikle, A. de D. H., 1973, pqs. 263-285. Para &pafia las mues­
tras son mucbo mú .-.,ducidas a destacar, aun trabajando con fuentes muy proble­
mÁticas, el trabajo de T. P.Gmo: Aportacl.6n al estudio de la tlemognzffa espc#iola: 
los niitos ~tos 4e V.ZINJoli4 (SS. XVI-XVIn). Comunlcacl6n a las 1 /Of'ft{ldas 
de Metodolo,. tll1lú;atfa 4e l4s cietJcúJs hist6ricas (1973), Ponencias y comunicacio­
nes, vol. n, Sec. 4.•, ejemplar fotocopiado. 

z L. C. ALvdi!Z SANnt.o: lA pobl4cl6n 4e Sevilla en el primer tercio del si· 
rlo XIX, SeviDa, 1974. 



492 LEÓN CARLOS ÁLVAREZ SANTALÓ 

dencia sobre las tasas de natalidad extraídas de los registros de 
bautismos parroquiales. Sin embargo, no fue el impacto demográ­
fico del fenómeno (por otra parte de muy difícil manipulación, cf.a. 
das las características específicas de su existencia) el que me em­
pujó a profundizar en su estudio, sino las evidentes connotaciones 
sociológicas que comportaba. Evidentemente las irregularidades en 
el cotejo de la mortalidad infantil parroquial sugerían la convenien­
cia de enfrentarse con una parcela especializada, como la de expósi­
tos, pero ya el sondeo realizado entonces (para el período 1800-33) 
ponía de manifiesto el carácter de situación límite que la Casa Cuna 
parecía poseer respecto a la mortalidad. De igual modo parecía su­
gestiva la hipótesis de poder utilizar los valores de ingresos en la 
Casa Cuna, como un baremo indicador de la curva general de bau­
tismos-nacimientos de Sevilla. A pesar de todo prevaleció y preva­
lece, en mi interés por el fenómeno de la exposición, el atractivo de 
introducirme en un área sociológica, tan alejada de los esquemas 
superficiales pseudo-definidores de la sociedad, a los que estamos 
acostumbrados. A través del fenómeno me parecla que Podía intro­
ducirme, de una parte, en el sector de las instituciones ben~, 
de otra, en el de las mentalidades sociales, respecto a un problema 
tan directo y vital y, simultáneamente, en la palpación tan real y 
cruda de la situación como puede plantearla una seriación de los 
datos. 

Por todo ello y con la ilusión, no defraudada, de acceder al ámbito 
de la mentalidad de una sociedad tan estereotipada, hasta ahora, 
como la del Antiguo Régimen, en Sevilla, he profundizado (aún estoy 
en ello) en el estudio de la Casa Cuna sevillana de 1614 a 1914. 

Este trabajo no constituye, pues, sino un avance, reducido al 
siglo XVII l, del libro en preparación que espero tener tenninado este 
mismo año de 1976. Sirva también esta advertencia como excusa de 
la rapidez del tratamiento de los datos y la mera alusión a los pro­
blemas que encontrarán, en la obra completa, una justificación de 
conjunto que, en la reducción al solo XVII ha de faltar sin duda. 

J He decido el sislo xvn, aparte las obvias moti'Vllclotles cronolótdcas, por la 
escasez de estudios de expósitos para el xvu. Bn efecto, la mayoría de los exis­
tentes se centran en el xvm en el que la brutal asc:aulóD cuaaütattta y el Jnt.erá 
por la sitwlcl6n soáa1 de I1U COJltemporiaeos ban bec:fM) de 61 UDil de ... variablell 
mú espectaculares del desarrollo de la demop'affa y la aodedad. 
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l. lAs PUBNTES. 

Interesado en mayor grado por la realidad social que por el cuadro 
institucional, he dedicado tres aiios al estudio sistemático de la docu­
mentación directa del archivo de la Casa Cuna sevillana, depositado, 
actualmente, en la propia institución, dependiente de la Excelentí­
sima Diputación Provincial •. 

De esta documentación, espléndidamente conservada, me he cen­
trado en los libros de ingresos, que abarcan de 1613 hasta nuestros 
días, ininterrumpidamente (salvo algún año perdido) y el Ubro de 
Protocolos. 

Los «Libros de ingresos• constituyen una fuente indispensable 
e insustituible. Existen, como es sabido, libros especiales de bautis­
mos en alguna o algunas parroquias, dedicados a los bautismos de 
expósitos (en el caso sevillano, era la parroquia del Salvador la 
monopolizadora de estos bautismos), pero estos libros resultan de­
fectivos en proporciones muy variables que, según tengo constatado, 
apenas suponen un tercio del total de los ingresos. Por otra parte 
las posibilidades «informativas• de estas partidas bautismales re­
sultan nulas. 

La calidad y escrupulosidad de los libros de ingresos fue aumen­
tando con el transcurso del tiempo, de modo que los primeros años 
del XVII presentan unos datos más esquemáticos que los de la se­
gunda mitad del siglo, para alcanzar, a partir del XVIII, un rigor muy 
cuidadoso. A partir de ciertas fechas, hacia 1650. se consigna la fecha 
de ingreso; el sexo; la condición de foráneo, si lo fuese (el cambio 
de fórmula: «fue traído de ... • en vez del «fue echado ... •, lo matiza), 
frecuentemente garantizado por una certificación del párroco del 
lugar de procedencia; el nombre impuesto, que con el transcurso 
del tiempo suele desdoblarse en dos, uno con el que se le inscribe 
y otro en el bautismo; la ropa que trae y las señas particulares, así 
como la presencia de notas adjuntas al expósito, con un resumen o 
una tnmscripción literal de su contenido según los casos; si fue 

• Bn este leDtido ·4ebo eli.PftUl' mi q:radectmieoto a la Excma. Diputeci61l de 
SevUia, por .Ja fadliclades of01p4as, apeuaa ~ por una io1erpretación 
u taato álida a la IIP1klacJda de impedir el aeceao a los datos .a partir de 1875; 
y .DaU.J ~te a .~ ardll'!lero. la Mllora dotia Antonia Heredia Herrera por su 
~ y ayuda. Del .pet'IIGIIÜ ele la Casa Cuaa, tanto reli¡ioso como laico, 
télo be recibido ateoc:kmes y facUidades. 
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entregado a un ama, fuera de la institución, st: consigna la fecha 
de entrega y el nombre del ama y su residencia; los pagos efectuados 
figuran también en la misma partida de ingreso; la especificación 
de si proviene de hospital, iglesia, casa particular (en el caso de que 
así conste) y la existencia de adopción o recogida familiar. Por último, 
la noticia y fecha de su defunción y si ésta acaeció en la propia 
institución o en casa del ama. Este conjunto de notieias se refiere, 
por supuesto, al rigor más completo, que puede evidenciarse con 
claridad desde 1660, siendo con anterioridad más difícil encontrar 
todos los datos expuestos, aunque sí una mayoría de ellos 5• 

Por su parte, el Ubro de Protocolos está fechado en 1658 y recoge, 
como veremos, todo el proceso fundacional y un resumen de los 
bienes que en esa fecha posee, especificando si son tierras, casas, 
tributos o juros, aunque sin pormenorizar más datos. 

Il. Los PROBLBMAS METODOLÓGICOS. 

El primer problema planteado era la imposibilidad física de ma· 
nipular una serie de trescientos años en sus cifras anuales. De modo 
que me decidí por utilizar un sistema de sondeo amplio. La amplitud 
del sondeo debía venir dada por las características del comporta­
miento de la serie. Una vez recogidos los datos brutos de los ingresos 
anuales, comprobé la constante regularidad promedio y decidí que 
un sondeo decena! resultarla suficientemente representativo, como 
los resultados, después, evidenciaron. Sin embargo y para mayor 
seguridad, sobre todo en función de algunos de los aspectos que 
me proponía estudiar, amplié el sondeo a quinquenal, a pesar del 
ingente trabajo que ello suponía. Así, los afios terminados en cero 
han sido sometidos a una recogida minuclosa de todos los datos que 
figuraban en las partidas de ingreso; de los terminados en cinco 

s .Este conjunto de datos DO difiere suataoc:falmeote del que puede heDane PWa 
la Casa Ctma de Parú, aearm· puede coastatarse en L. hu•••: E~Utoit-e üs 
enffmts ~ at dehdrws, Parfs 1115 y L P.utrUR:IIIl: L'llUIIR.,. a Pllriu 
sous rancien Regime et pendcnt 14 Revolutitm, Parú, • ., (citados por J)ausera, 

Obra cittUla, páa. 215, nota 1) y ea C. Dlr•a-••: Les ent•tl ~ 4 Prlrls .. . 
Obra ciltUla. Pl\l'. 215, nota S c ..• ~~ le telle, l'*lt (evallle ~t) .. . 
le lien de l'abudon. Suiveot la dercr.iption dll .. Wfeilledb, ~ le ~ 
da billet qui est aue& ~CM.mmt.}olnt, la meatJo.a da .·~ dher8ea qul cmi 
pu et:re attac'Wes amt veaemeots ..... Por CDD~ pallde l'áa1tai8e la ...... 
cia abaoluta de iDfonDacl6ft de lul*'tidas .~:Vid. T. ·ano:~ 
al Estaulio .. . , o p. cit. 
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se han tomado: loa ingresos mensuales, el nivel bruto de mortalidad, 
la procedencia de los expósitos y el costo total de las amas empleadas. 

El método de sondeo presenta, a mi entender, algunas ventajas 
sustanciales. En primer lugar alivia de la penosfsima tarea del cómpu~ 
to de los datos año por afio, con tal de que el resultado presente un 
perfil coherente, que no exija una intensificación de recogida de 
datos en alguno de los períodos eludidos por el sondeo (lo que no 
ha sucedido en este caso); con ello puede abrirse una aproximación, 
más generalizada, a este tipo de estudios que, hasta ahora, la pav~ 
rosa perspectiva de una exhaustiva estadística parece haber frenado. 
Bn segundo lugar, el sondeo permite enfrentarse con series muy 
largas que, de otro modo, quedarían inaccesibles. Por otra parte 
facilita una labor individual que la penuria de equipos parece man~ 
tener, todavia, como el bastión sustancial de la investigación hist~ 
rica. Por supuesto, el monto total de los ingresos se ha recogido afio 
por año para poder establecer la curva de ingresos y servir, en caso 
de necesidad, para confrontar su desarrollo con las particularidades 
que el sondeo manifiesta, actuando como guia básica 6• 

111. LA INSTITUCIÓN. 

Los precedentes. 

La fundación de la Casa de Expósitos de Sevilla arranca de finales 
del siglo XVI y está vinculada a la creación de una Hermandad ad hoc. 
Algo más tardía que la de Valladolid (1540) 7

, en 1558 se fundó •una 
cofradía y Hermandad con tftulo de Ntra. Sra. del Amparo que se 
congregaba en la Sta. Iglesia Mayor de esta ciudad a cuyo cargo y 
piadOso cuidado y celo estuvo la educación y crianza de los dichos 
nifi.os expósitos ... » •. Surge, pues, como una iniciativa religiosa de 
caridad. . desvinculada por igual de las órdenes religiosas y de las 

' La cuna de iDpllos btutos babfa sido c:onstruida por el profesor P. PODIOt 
haita 1860, Para IU ~ con otros datos de la baJa Andalucfa; basta el pre­
sente uo tei1&0 DOti!:iat ele que se ~ pabJicado. En cuü¡uier caao yo he welto 
a rep8llll' lol .datos • ·1* aio, CODStataDdo frecueoa. ~ que una 
coatabiliaac::i .llobal )XQCiuca ~tiblemcnte. c:on el problema adicional de 
J~G teGIIr en cueb1a la pii'Q(Í..,_... Para eate trabaJo utiliJo mi propia elabondón. 

7 SoaúD Ja ootida ele T. Saldo. op. cit. (pq. 1 del trabajo). 
• Ubro de Protocolo de la Cua Cuna, archhJo ele la Casa Cuna; sin pqiDar 

feciMI4o ..... 
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laicas. Sus promotores fueron las autoridades supremas de la dió­
cesis; el armbispo don Fernando de Valdés y el~ liceDciado 
Juan de Obando. Las motivaciones re$ponden a este espúiN., aunque 
la sobriedad del texto que las alude no puede ocultar un cuadro 
esperpéntico digno de Valle Inclán: cF..xperimentándose en esta ciu­
dad por muchos años la común lástima. de hallar en sus plazas y 
calles y a las puertas de los teJnplos innumerables niDos· recién na­
cidos, expuestos a la inclemencia de los temporales, .que, ya por el 
rigor de los frfos, en su tiema edad y desabri¡o, yaPQr la impiedad 
de los perros, faltos del natural instillto, apenas habian abierto los 
ojos a esta vida cuando se hallaban despojados della ... perdiendo no 
sólo la vida temporal del cuerpo sino la eterna del alma... por fal­
tarles el agua del Santo Bautismo~··• '·En vistas. de tan triste situa­
ción la más alta autoridad eclesiástica decide intervenir, como be 
señalado, y establecer la susodicha Hermandad. 

De sus re,las iniciales nada sabemos, por <:uanto no están alu­
didas en el libro de Protocolos del XVII, pero sí que debió ser dotada 
de algunos bienes para su labor, ya que se advierte cy la dicha 
Cofrad.fa, ayudada por la protección de los Sres. Deán y Cabildo de 
la dicha Sta. Iglesia, <:orrió oon la administración y cobranza de los 
bienes, rentas y limosnas, pertenecientes a la dicha obra pfa•. Bien 
es verdad que su monto tampoco debió ser excelente, porque unas 
décadas después parece haberse planteado la necesidad de reestruc­
turar la Hermandad, probablemente por su falta de funcionalidad. 
En efecto, en 1590 la primitiva Hermandad va a fundirse con. otra 
ya existente, la del Santlsimo Nombre .de Je$ás. sita en el Con11eato 
del señor San Pedro el Real. Da Ja impresión de que esta última ·debía 
ser más sólida, económicamente, ya que la fus~ mantuvO la ckao­
minación de esta úhima y fue ella la que qUedó al cargo del ~ 
nimiento de los apósitos, siempre., por. supuesto, bajo el patro­
nazgo y el control del Cabildo Catedral. 

A partir de ese momento la Casa Cuna se situó en la CQilación 
de la parroquia de la Magdalena en un inmueble propiedad del Con­
vento de Sta. Mana de las C~ •. ~- «n. po,r ,quien ·se 
babfal.l dado de pOr vida al.~ Alonse&úcbez Gordillo, bene­
ficiado de dicha :iglesia parroquial (de· ·Ja-.Mqdaleua). el:e:.ual· ·labró 
las dichas casas y las traspás6 a les dichos Dillos exp61itos• -:. ·· · · 

En 1627lwbo UDa JiU~-~ 4e Ja ~~-:BJ.~ 

' Libro de llrotciCQio. ea. Cuaa, 
• Libro de ProtocOlo Cala Cama. 
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doa DiefJo de Gnanén decidió clo mucllo que deseaba que la dicha 
obra p1a de niDos. expósitos fuese en muy crecido aumento como 
lo ataba en todas Jas ciudades de estos reinos y que aunque tenía 
~ticias so administraba puntualmente por los hennanos de la dicha · 
cofradfa del ~ Nombre de Jes(ls, &in embaqo se holgaria 
mucho ... tener parte en la dicha administración ... •· 

Bs posible que las palabras del arzobispo reflejen la verdad, 
pero también lo es que encubran una evidencia de mala o, al menos, 
desordenada administración. Resulta, en efecto, chocante que los 
libros de ingresos se inicien en 1613, más de 50 años después de la 
primera fundación y .23 despu6¡ de la fusión, y que los primeros 
datos respecto al salario de las amas no aparecen hasta el decenio 
de·l6SO. Puede aer coincideacia, pero la Riorma que se puso en 
marcha en 1627 parece muy meticulosa y ambiciosa a la vez, como 
si en realidad se partiese de cero o se abordase la nueva etapa con 
una eai¡eooia de funcionalidad absolutamente diversa. Como ten­
dremos ocasión de OHDprobar, la. ordenación alcanza a detalles mí­
Dimos y el J.i&or del control que nilejan los Jibros de ingresos parece 
avalar el a.unplimieato de lo planificado ...• lo que no impedirá, por 
derto, que el porceataje. de JDOrtalidad, alucinante, convierta a la 
Casa Cuna en Wta auténtial casa de muerte. Pero eso es otro pro­
blema y lo abordaré en su. momento. 

«La forma• definitiva. 

, La DUe\'8 fundadón que el.celo de don Diego de Guzmán, como 
arzobispo, y la anueDda de don Francisco de Luao y Puebla, como 
'ftlinticuatro· y· consiliario . de la Cofradfa del Duldsimo Nombre de 
Jesés, pusieroa. en IIUll'dm • •.. '(m) uua congregación particular para 
Ja Crianza y eduaacióa de dichoe nifios, con su casa aparte, intitu­
lada del. glorioso patriarca ·s. ~--. y todo el Cabildo y ma capitu­
larw(se refiele.aJ Cabildo deJa Hennaadad antigua) pusieron en 
manos·de su llastlúima la dicba obra pfa y au admiJ.úst.J'ación ...•. 
Mi se llqui.dalla una .etapa de .Ja institucl6D y alumbra una nueva 
tendencia qaae cuajBrfa, aftos después, como definitiva, en su siste­
mati.zad6n· y orpnitadóa. 

De la sis.tem6tica del cambio ·merecea resaltarle tres drcun&-
tandas-: . 
. ,; l) . ~ft:~~ tOca,Ja iraza. haberseefectuadofrmte 
á.a~~&:deita · • ·· · a•ta · · . ·· hennaa.tW ctet Dulásimo Nom-·· ...... ~ .. .-..., .·· . 

. bm;. -.átcte. el~.:Gpl.a •·vohllltad de Wl modo terJni. 



nante al caballero veintiCuatro, que es el eonsillarkule la Hermandad, 
y éste convoca un Cabildo (el d.la 14 de mano de 1627), donde cdio 
cuenta• de la voluntad arzobispal y no hubo más remedio que comi­
sionar cal dicho veinticuatro para f{ue noticiasen al dicho sefíor 
Arzobispo su resignación en la voluntad de su Dusttfsima y le diesen 
las gracias ... ,.. Otro testimonio puede aducirse: • ... y despuá de 
algunas conferencias se determinó se aceptase el desestimiento hecho 
por la cofradía del Dulcísimo Nombre y se encargase a la dicha nueva 
congregación la educación de los nifios expósitos• u. 

2) Que el proyecto se suponía acorde con una tendencia de re­
forma o interés general por el problema, al qu.e hace expresa ref~ 
rencia el arzobispo, aduciendo, además, el ejemplo de Madrid y el 
interés real, redoncleÚldolo con la copia de las constituciones de la 
de Madridu. 

3) Que existían problemas económicos graves y reconocidos e ... y 
asimismo se cometió a los seiiores ... hiciesen la paga que, por en· 
tonces, se babia de hacer a las amas y que :supliesen el dinero hasta 
que hubiesen para darles satisfacción· y tamb~ se les cometió to­
masen cuentas a los administradores del afto antecedente ... •· 

El proceso reformador tendrá aún una 6ltima etapa. En 1656, 
bajo los auspicios del nuevo arzobispo, fray Pedro de Tapia, se 

.constituyeron una nueva regla y estatutos para la Congregación de 
San José. No hubo, pues, cambio de hermandad, como hasta enton­
ces había venido sucediendo, sino solamente una reforma de los 
estatutos que fueron oficialmente aprobados el29 de enero de 1656. 

La nueva regla de la Congregación es muy detallada y se refiere 
no sólo a los principios ordenadores del régimen religioso de la Con­
gregación, sino al desenvolvimiento y funcionamieato de la institu­
ción. Constituye el único· documento que ,refleja. con todo detalle, 
los planteamientos prácticos de la. inslituci<m y sus deseos ideales 
de perfección y. en tal sentido, no sólo ponen de manifiesto las lineas 
maestras de la ·funcionalidad de la Casa Cuna de Bx.póaitos,·aino·Ias 
de .)a 1Dttt1talidad que las ha previsto. Por. ello a:eo merecen .. 'l.IU 

atención expresa en su doble faceta de testimonio· isstitucional y ~ 
mentalidad. 

11 Del libro citado. de Pro~ 
12 e •.• se Jút.o otta .Junta oo el didk,t . Palado .AnOblepal e¡ 2Z de .... dd 

referido do ~ JQ7 .•. y. m ella. se.~ las.~~ .. ee ~ .hi!Cbo 
y ordeP8dO .. •1 CQ'l .... de - 'que et bibfab . trafikt '4fi '1& ...... llcQbt. ·de . al6oe 
~ a. Madrla. .. :v todo8 ·kll ~e 1a 1U~atía ._ .• eb6roD , ~ , a.. 
datolr • .-..-a iuena 'de~ ... <J)eHJbfo.ae:Pi'o~ • .oJ;. t:U.)..· 
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Los .estatutos revelan, como era de esperar. todo un sentido de la 
asistencia social y la beneficencia en el Antiguo Rqimen. Se trata 
sustancialmeD:te de una función dirigente, concebida como derecho 
y deber de la Iglesia, que busca el apoyo de las élites urbanas {mayo­
ritariamente nobiliarios como veremos), pero que entiende este 
apoyo como colaboración en tanto se reconozca su dirección y pre­
eminencia. La beneficencia se entiende, ante todo, como caridad 
funcional. Para resolver este último aspecto, la funcionalidad se 
apoya en una minuciosa ordenación burocrática cuyos resultados 
fueron sin duda pobres, frenados siempre por dos factores que pare­
cen fundamentales y que convergen: la penuria económica y la exigen­
cia creciente de atenc:ión que parece desbordar las posibilidade.'\ 
reales de asistencia. De hecho el problema único viene a resultar 
entonces la desproporción amtinua ·entre los medios y la realidad. 

Por ello parece claro que sean estas líneas claves las que los 
estatutos~ 1656 transparentan: el peso del control eclesiástico y la 
preocupación por una administración cuidado.sa. 

1. El control de. 14 Iglesia:. 

Se hace patente en casi todos los puntos básicos de la ordenación: 
patronazgo y dirección del arzobispo, que ostenta, además, el derecho 
a veto ea lu candidaturas propuestas para ingresar en la Congre­
gaci.ón; el lugar de reunión· ex;ispdo para las Juntas de la Congre­
gacjÓ!lt siempre iglesias o el palacio arzobispal; la cláusula de virtud 
~ que e exip a Jo& Jaicos. que formen parte de esta her­
mandad. y que significa un rea)nocimiento expreso .de la .autoridad 
ede&iástica para juzpr, en un área que le es propia; por el jura~ 
x.ato·~ al b)gre&ar •. la defeDSS.del•dogtna• de la Inmaculada 
Conoepción; por 6ltimo, y como. situación definitiva, por la impor­
tancia de los ,carp c:lirecUvos resenados a los clérigos. Como este 
..Utimo ~to t'e$Ulta.dave ~·matizarlo. La Congregación de 
ta .Santa C...)fospital dcl.Patriarm San Joaé de Niiíos Expósitos 
(qqo tal ., ól úNio_·ofidal' ele la Hermaadad que súrge dequés de. la 
.éldraa nionr.a) J:Stá ~-en 1658. dé 18 Jidem.1nos·sofamente, 
~.·.·.'. '.:. · WtóS.·. · · .... · · · ~ •tos.. ·ec:lesi4sti,col; Bn. rea. . lldad. •. la intención . ·· .. , Y. . . . .. . . . ... ·· . 
~' ~:~ ~ se.JilWr.e ~ 1~~ ·~ .. ·por -cuanto el número de 
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muchos no sirve sino de embarazo y de confusión para las juntas que 
se hubieren de hacer del gobierno de esta obra pfa; .. •, pero como 
habfa que ir esperando las vacantes, aún exisUan 18 para la fecha 
sefialada u. Estos 18 miembros compon1an a la vez la Hemum.dad y 
1a Junta de Hermandad. De esta Junta, cargos propiamente·~ 
tivos no hay más que uno, el de administrador, que obligatoriamente 
recaerá en un miembro eclesiástico. Bxisten tambi6n un tesorero y 
un contable, que pueden ser laicos, pero cuyas funciones son pura­
mente burocráticas y que quedan supeditadas a la d.it«ción de Ja 
administración. Bn todo caso se nombran tambiál dos irupectons­
visittu:lores (de la contabilidad y el funcionamiento general), que 
serán tambWo obliptoriamente sacerdotes, miembros del Cabildo 
Catedral, y cuya inspecci6n se reaJizará una vez por semana. Así el 
control erectivo económico y de dirección quedan .mculados, casi 
en exclusividad, a los miembros religiosos. Este predominio queda, 
además, matizado por el heoho de que la mayoña absoluta (seis 
sobre nueve) de los miembros laicos son nobles. 

Por su parte, la preocupación por la organización administrativa 
queda igualmente patente en las milluciosu disposiciones reglamen­
tarias. Tal obsesión parece subrayar que los problemas habidos hasta 
ese momento debieron incidir preclaamcmte en este aector, .,raYados 
con seguridad por el t:arácter realista de loa fondos de asiateDcla, 
que hubieron de sufrir un deterioro ProgJ-'vo de acuez:do con la 
coyuntura precaria de la primera mitad· del xm. A este respecto no 
parece fortuita que en esta primera mitU del siglo ae aborden· dos 
reformas conaecutiYa.S de la Casa et.m.. Es mú que poaible que la 
crisis económica haya constituido el problema de base que -laa·úrgió. 
Por supuesto, a finales de si8fo la crisis .reseJt6 aJIIUStiosa y fas 
sucesivas devaluaciona monetariu4ela ·cWcada 4elos 80. mortales. 
Pues bien, como advmtfa .mú IU'liba, la-·~· administrativa 

u Loa IIÍiC!II8bros lllil:os en t!!l·eraa: D. ltaá -.... éa.' D . ...._ ~. 
c~~m Antaio a.:anm <.....- ,. v.n ·t 11111010), D~ ~- !".U. • Gu~~MD 7 . 
Medilllt ( ......... ,.....), __ 1 . ......... .F ... (l:qrade ··~). .. 

MM:lfn l)unkono. (....,... ~ 'l'ou.-.). *- ,L, ~ ~ ~~~~ -~ 
de.~(~ de ...... ).Y. af)~~, ......... (~·~ 
tara). I.OS · e~:h*f 1:icOI .,. ...,. ~~.- a.n:••• ~-atila* kiS ~Ue 
filurabn un ......._.de D . . S. de ........ ;--... V._.,_.., ....• ~; 



~por todos los poros de los estatutos: la ceaja• poseerá tres 
llaves, en poder de tres personas diferentes (tesorero, contable y ad­
RJinistract«); los inspectores de cuentas. que ya conocemos, reali­
zarán una revisión semanal y presentarán a la Junta un informe 
mensual; el administrador ba ele llevar las cuentas dfa por día y 
presentadas mensualmente .a un diputado de la Junta (nombrado 
a este efecto por tumo rotativo entre todos sus miembros); junto a 
la contabilidad, el administrador queda oblipdo a llevar una rigu­
rosa contabilidad de los Diftos,las amas y las limosnas, dedicando a 
cada uno de estos capftulos libros independientes (en la práctica los 
dos primeros quedan unificados en uno solo, como ya advertí al 
tratar ele 1as fuentes); la multiplicación de funciones en la misma 
persona, c •.• IIUeatras la casa no tenga mayor caudal ... • (como en 
efecto sucede con el portero, que además se eBcarg& de recoger los 
nifios, · llevar el control de la despensa y otras funciones de reca­
derfa); la edpncia tajante de que -exista. un •archivo económico• 
con ·toda la documeDtaci6n pertinente; la gratuidad, o casi, de ciertas 
funciones ~. c:nando éstas podjan ser cubiertas por her­
manos (ast-en el c:uo previsto de un abogado, c ... a quien la Junta 
seftal.ari un salario ~--·•· o de un procurador de pleitos, .sin 
sut!ltlo, aunque e ... si loa pleitos fuesen muchos se le seftalará salario 
con la~ que a la Junta pareciere ... •). Como hemos podido 
c:oostatar. todas las disposiciones de los ·estatutos respiran un aire 
de obsesi6n administradora y precariedad de fondos. 

Es eviderlt.e que el arzobiSpo, promotor de estos estatutos de 
1656, tieae la inteacl6n terminante de que la iDstitucl6n resulte tan 
eficu .como sea posible. aunando tambiál tma prudente previsión 
sobn, los aspectos. morales ,que una institución del amicter de la 
c:aa de eqt6sitos podfa ;c:.stionar. La AOrmativa aparece, en efecto, 
dbiPI&··• pndsar loS· tres ·~ ·de eficacia ·exigibles: la coope­
rad6eefectlft.ala ~.les upectos•meclicos e higiénicos y 
el :a..trol moral de .Jes pei'$OMS ·afectadas. 

Para el primer riivelprecisa que la asistencia mensual a las Juntas 
et :~ ~ ~le ~ lo$ hermanos y ·que la inasistencia 
bl~ .-A~jle~y.• caso de reincidencia 
~. de ~, ·~ ~dar a entel:lcler que, hasta en­
t~ •. :él. ableiátiámo; y con él la despreocupación de las herman-
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dades por el control de la institución que regentaban, deb1a haber 
sido un problema notorio, agravando la crisis de funcionamiento 
que otros aspectos podrían producir. La minuciosa reglamentación 
de estas juntas (desde el lugar en que se sentarán los hermanos, 
hasta las normas de compostura y el sisteina de votaciones) ofrece 
una muestra de la importancia que se concedia a la forma, fre­
cuencia y método de la intervención directa de la Hermandad en la 
realización de su cometido 14• 

Respecto al segundo nivel (la preocupación médica e higiénica), 
los estatutos descienden a reglamentar los aspectos más notorios. 
Así, se determina que la Casa de expósitos se instale en un banio 
adecuado donde su eficacia sea mayor (no se precisa demasiado al 
respecto, aunque se intuye la existencia de sectores conocidos donde 
el fenómeno de la exposición seria más intenso) y c ... porque por 
la mayor parte los niños se echan de noche, se haga un tomo, en 
parte conveniente y segura, donde se puedan poner y dando la vuelta 
al tomo queden dentro de la casa de manera que con facilidad se 
oigan llorar y se recojan ... •. E.ste torno deberla dar al e cuarto de 
las amas•, aunque existe confusión al respecto. El segundo capítulo 
importante son las propias amas: estarin bajo la vigilancia y di­
rección de un ama mayor, que se ocupará de que los nifios se crfen 
con todo cuidado y limpieza, repartiéndolos entre las amas ... , e ... dan­
do a cada una los que ha de criar, procurando si fuese posible que 
ninguna críe más de dos niiios ... •; ese les darán tres comidaS: e .. ;da­
réseles su ración de camero a medio día y, a almorzar, pasas, y a la 
noche, dos huevos y pasas y el pan necesario, y a las que criasen 
niños enfermos se les dará el re¡imiento que el médico ordenare; 
las amas duermen cada una de por sí y el ama mayor señale dos 
cada semana para que laven y barran la casa ... •; asimismo, a las amas 
contratadas se les deberá reconocer 1a leche por el médico y el ama 
mayor. c ... y con su~ se reciba y no de otra manera ... », y a 
las que están .&etas a la propia Casa Cuna :se les nconoceni la leche 
cada.15 dfas •.. , c ... y -ala que 110 la tuviese bueua se despida ... •; las 
amas de fuera, que se llevan los niftos, sufrirán fswllmente ~te 
reoonocitlliento, .aunque más espaéiado, aprovechando para ello .los 
d.fas que vienen· a cobrar, e: .. ·y no se ·consientan .mas .qué tuvieran 

l4 El problema DO pU"ece babme. resuelto a pesar de "* ~ ;.., .~ 
ea 1585. el DÓmerO de hermaDos te baW. áaq,Hádo de Jol i2 a loS lt..·. por no 
poder aklmzaÍ' e1 .quóruma ~ de ?; 1M euevos ~· ~ Jak:os y 
tres edeil6eticiol ....,_ la pauta aellil1íal, ~<aGiftlial'to' y ~ 
del CDJldo CafednL .. 
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enfermedades o mala leche o que den leche a medias ni se den niños 
para mamar los calostros ni otros semejantes achaques ...•. Tal vez 
hoy puedan parecemos ingenuas estas medidas higiénicas, pero po­
nen de manifiesto una preocupación real por los niños que, desgra­
ciadamente; no repercutiría, al menos aparentemente, en su salva­
ción. Las ordenanzas respecto a las amas son prolijas y detalladas: 
cuando un niño se entrega a un ama no residente en la Casa Cuna 
(lo que afecta prácticamente al 90 por 100 de los niños), se entrega 
a ésta un ajuar de ropa para el niño (desgraciadamente no se por­
menoriza en qué pueda consistir, aunque, por otros datos, parecería 
muy parco) y se ajustan los salarios (extremadamente bajos, como 
tendremos ocasión de comprobar), detallando prudentemente que se 
les pagará por trabajo cumplido e ... y siempre se les quede a deber 
un mes por que sirva de señal o prenda para que no se vayan ... ». 

Semejante cicatería, teniendo en cuenta la abundante picaresca y el 
bajo nivel ético que rodea, en conjunto, al fenómeno y ámbito de los 
expósitos, no parece excesiva; dice mucho en tomo al complejo 
mundo de las amas de expósitos, sobre las que puede recogerse una 
abundante muestra de trapacerías, miserias y basta crueldades even­
tuales. aunque ciertamente no se podna generalizar en absoluto. 
En realidad el pago a las amas que viv1an fuera de la institución se 
hacía en dos fechas al año, por la Sta. Cruz (en mayo) y el día de 
Todos los Santos (noviembre). Para completar esta preocupación 
por el funcionamiento eficaz, se refieren los estatutos al futuro de 
los expósitos, que~ .vez d.evueltos por las amas a la Institución 
quedarán al cuidado del ama mayor y los administradores,. que tienen 
la obligación moral de irlos acomodando, e •.• Jos varones con quie­
n~ .los críen y enseñan oficio y las niñas con quien las pueda am­
parar y criar con la virtud. enseñanza y recogimiento que conviene; 
y .1)0. se dejen a las amas que los han criado si no fuesen de toda 
co~~ ..•. No vamos a extrañlunos ahora ~ esta discriminación 
en ~ al futuro de los. expósitos niños o niñas (unos educados 
para el_4'abajo, las otras para el recogimiento) dentro de una menta­
lidad .c:omo-la del xvn. Por otra parte, este futuro resultaba tan alta­
~ ~tico, dados los indices de mortalidad. que más debe 
tomaDo .,...,_ cJáusula como un piadoso deseo abstracto que como 
un pro!Jlmmt real . 
. · :ta&:p~ en orden al tercer nivel de eficacia (el problema 
monf).se-d:atran. como era de esperar, en la atención que ofrece un 
P*PO -~ retmidas. sin la cobertUra de una regla religiosa y 
Cll'l Uif ~ pmhlezútic:o. Existe un interés concreto por acentuar 



el recogimiento de las amas y la falta de contacto con el exterior', 
bajo el control del administrador, que cuidará cque no salpn fuera 
de la casa ni reciban visitas de hombres•. Tambi6n, por guardar Jas 
formas en la relación de los adminhtradores eclesiásticos con las 
amas: el sacerdote administrador deberá ser de edad avanzada, espe­
cificándose que su cuarto no tendrá ninguna comunicación con ~~ 
de las amas, cde manera que cuando quisiere entrar a visitar a los 
niños sea por puerta pública y no secreta y Uamando della para 
que le abran porque no ha ·de tener llave para eu.trar en el dicho 
cuarto de las amas porque se excuse cualquier ocasión de mala sos­
pecha ...•. ¿Alude esta norma a irregularidades anteriores conocidas? 
No lo sabemos, aunque entre dentro de lo posib1e, en el medio y en 
la época. 

V. LA J..OCALIZACIÓN. 

Bl hospital y 1a ama de los niftos esttm> en las casas de la calle 
Francos desde 1627 basta 1648, en que se mudaron a u:nas casas de 
la calle de 1a Carpinterla. Estas casas babfan sido 1egadu por un 
escribano de justicia de la ciudad, Juan Bautista de Luna, que las 
tenía ammdadas de un may01'82'3o que instituyó don Di.ego Ji:ménez 
Bazo y que sus herederos habfan arrendado al escribano en 2.100 
reales al afio más la obligación de que gastase, al menos, 1.000 du­
cados en las obras de reparación que necesitaban; esta escritura de 
arriendo se firmó en junio de 1604. Al morir Juan Bautista de Luna. 
las dejó a dofta Angeles Cort~ para que las usufructuase durante la 
vida de los henK1eros del mayorazgo, y al morir éstos, el siguiente 
hemfero las arrendó· a la :Junta de expósitos. A pesar de habérselos 
arrendado a la Casa Cuna, como heredero de ma,ent~~o, don ·Se­
basti6n.Melgar.ejo las entregó a c:enso perpetuo a un ahopdo de' la 
real AuclieDcla ·para su 'riviencla 110 pre~o de conatitultlo eomo 
administtador deJa· WYienda de ·loi·· niftos expósitcs -at-·pnció de 
350 ducados al do; .ta hermáadad· de la Ca$& Cuna. por' este motivo, 
desartoll6 uaJarao plélto désde ·l649 a 1655, y a fG· 1aríO 'efe S sati6 
a reJudr que-luan Bautista de·Ltma sehllbla ~. -~ .""Md611 
de expertos, 6.680 ducados en obras de reparaclóit~ -~ el 
pleftO.·se Dea6- • a ~ entre Sebuti6n ~~ heredero· 
c1e1 ~. :r :Ja ~ ae 1a c. eua. por el;:Jllle 11qdil­
entreg6680-"-._...·•WIIl6n:.COJD8...__: •. ~c:lóe.,~ 
la cJemu#,a en lu -~-da Bati-dsta, • l.iiJia y Sé·~ el 
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censo perpetuo al abogado, quedándoselas la hermandad de la Casa 
Cuna en arriendo desde ell de enero de 1655. En 1661 la hermandad 
COIIlpl'Ó estas casas al que entonces era el heredero del mayorazgo 
desp_. que éste consi¡uiera el permiso real para desvincularlas; 
sacadas a subasta sesún el procedimiento legal, la hermandad pagó 
por ellas 6.000 ducados en vellón al contado, pero como era nece­
sario repararlas de nuevo, en tanto se terminaban las obras, se 
arrendaron otras casas para alojar a los expósitos, al precio de 250 
ducados al afio, y esto fue desde 1689 a 1691. 

VI. Los DATOS CUANTIFICADOS. 

Sobre este caftamam normativo se desarrolla la actividad real de 
la Casa Cuna, que viene reflejada en el nivel de los ingresos y en las 
circunstancias que los cualifican. 

Recordando que no trato ahora sino de adelantar algunas reali­
dades que alcanzarán sus posibilidades de interpretación en otro tra­
bajo má$ completo, al poner en contacto los siglos XVII, XVIII y XIX, 

voy a ofrecer la espina dorsal del fenómeno sin detenerme especial­
mente sobre su análisis. Me interesa ahora más despertar el interés 
por el fenómeno de la exposición de niños y los resultados que pue­
den obtenerse que realizar un estudio exhaustivo que tiene su lugar 
en un ámbito cronológico más largo. Voy a centranne en tres puntos 
que me parecen claves: el nivel de los ingresos, el nivel de morta­
lidad y el problema de las amas. 

Me he ceftido a esos tres puntos, más específicamente estadísticos, 
porque me parecen los más inmediatos. Otros problemas, de fondo, 
que implican sugerentes posibilidades en orden al conocimiento de 
la$ mentalidades, prefiero incrustarlos en una interrelación secular 
y Por ello.uo ~tocados aqui. Pero como unode los elementos 
m6s oriajnales del trabajo sobre los expósitos queda dentro de este 
úl~ ,$eCtQr. ·m' referiré a él muy brevemente, al final, por el in­
te;rés que pUcijera despertar ·en quienes estén trabajando sobre esta 
probteaa4Jtica~ J¡lc refiero a ),os documentos que, con frecuencia, acom­
palan .a los expósitos prendidos a su ropa y que transparentan algo 
<le J~ ~talid~ de los responsables .de su abandono. 

t. ~ ~: t!l· u.p6sito y su entOf'IIO. 

Los datQs brutos:AIJuales presentan en el siglo xvn las únicas la­
guau de toda la sede. ED efecto, faltan los correspondientes a 1615, 



1644, 1645, 1646, 1647, 1648 y 1649, y por supuesto los primeros sAOs, 
ya que los libros del archivo comienzan en 1613 15• 

La caracterfstica fundamental de los ingresos en el XVII me pa· 
rece que la constituye una cierta regularidad: hasta la déCada de 
los ochenta, las variaciones anuales oscilan siempre entre 200 y .300 
niiíos, aunque más abundantes los aiios con menos de 150; de 1679 
a 1691 se mantiene entre 300 y 350, aunque más cerca de la primera 
cifra que de la segunda, y en el último decenio vuelve a los niveles 
anteriores a 1680, situación que ·se prolonga en los dos primeros 
decenios del XVIII y aún más allá, aunque marcando un aumento 
suave. Aunque no será tratado aquf, puedo adelantar que este ritmo 
nc:> sufrirá una alteración ascendente hasta 1740 aproximadamente. 
En realidad, un resumen de medias anuales· por decenios mostrará 
la tendencia: 

1613- 1620: 231 (media seteaal, ya que falta tambiál 1615). 
1621-1630: .251 
1631 -1640: 239 
1641-1690: faltan seis aftos del decenio, be preferido prescindii' de B. 
1651 - 1660: 217 
1661 ---16~ 242 
1671 - 1610: 261 
1681-1690: 334 
1691-1700: 257 
1701-1710: 312 

Como vemos, las medidas decenales abonan la irilpre5ión general 
de las cifras bru~: Se produce W1 eambio de rttmoh&cla 1680, ~n 
un piom.edio de aumento de un 28 por 100 r~pecto al deCenio an­
terior, y eso teniendo en cuenta que, en realidad, el cambio se ha 

· ini~o ya en 1619 y que tanto este afio como 1680·~.subido baS­
tante Ja media. de $u decellio 'enmascarando asfet 5alto .. Efeetiva· 
menté, si al~ 168t-J69o le~ Jos valore~ de 1679 y 1680, 
la diferencbl. sera mUcho mayOr: t.drfasnO. e~ un ~h 
anual de 216 (media de los ~ dos 1~71~78), y tn éámbio. ~ log 
~ a005 .-.~. (t~'79-t69()), una .~ &n~ de 'J]J. ló·:·(fúe 

~ aamén'to del ~ .· · ~r ·too. & ~.e·~ ~te ~ · supone . '· · .. ' .... · .. '"• ~ _,,· ... ·. .. • · ........ · ... ; ,,, ..... i ' 

marca con mayor Ditidez el <:aó'tlño de. ritino i réfleja Coíl' -­
fidelidad el cambio cWultitativo que denotan las cifras· hrutN qUe 
pasan de 251 ingresos en 161'7 y t61l a m·~- t619 y ·a:.,3M en •1611fl 

. ' 
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La ruón de este cambio de ritmo la resume el propio administrador 
de Ja Casa Cuna en unas concisas acotaciones en el libro de ingresos. 
Refiriéndose a 1679. anota: c ... hubo este año muchas enfermedades 
y se recibieron todos. los que nadan de las enfermas•; luego, en 
1680, resefía: e .•. escaseó el sustento mucho y quedó la ciudad pobre 
por la tasa de la moneda•. El decenio fue, sin duda, muy duro. Refi­
riéndose a 1681, se especifica, en la misma fuente, que «perdió esta 
casa ·de su renta 3~000 ~ y con el afio siguiente más de 5.000•. 
Enfermedad y quebranto monetario ·no agotaron las calamidades. 
En 1483 anota obsesivamente; •por falta de agua en los meses de 
abril y mayo no hubo cosecha y quedaron destruidos los más de los 
lugares de Andalucía y acudieron a esta ciudad gran número de 
gente de los lugáres a pedir limosnas; y el último mes del año llovió 
tanto que salió el río por dos veces como no se había visto en estos 
reinos•. La .situación critica recogida en este apunte amargo nos es 
bien conocida. De terremotos a sequía, pasando por dos tremendas 
devaluaciones (la de 1660 puede evaluarse en una pérdida de valor 
de un 80 por 100) y arriadas espectaculares, Domínguez Ortiz se ocupa 
de es~ decenio con citas muy concretas a Sevilla, que ponen de mani­
fiesto la exactitud de las anotaciones del administrador de la Casa 
cuna•. 

Para las. mismas fechas el hospicio de niños expósitos de París 
ofrece las siguientes .cifras 17

• 

164049: . 305 
1650-SO: 360 
1660-69: 453 
1670-79: .688 

1680-89: 1.027 
1690-99: 2.115 
1700-09; 1.786 
1710..19: 1.739 

Se mauifiesta .en ellas un crecimiento continuo en el que no puede 
hablarse de cambio dé. ri~o. pues e.l ascendente es muy marcado. 
Aún·ast •.. ·~_también claro que el cJecenio 1690-99 supone una 
~ aceleración en el ~to. que alcanza, .prácticamente, 
Ull ÍOO por lOÓ de aumento sobre el decenio anterior. en tanto que 
~ '6lthDo sólo habla al'3nzado el SO por 100 sobre 1670-79; y este 

* ~:<~IIZ. ,Oa"a:z~ lA Cri.sis • Catill4. lm./.611, a Crisis y Deaderrcia 
.,., k ...... 4e 4o& ~. Barcelcma, IM, pqa; t97...m: la mcnncia a la situa­
_._,.:_..,;re'.~ Sevilla 10 pqs.lDl-21.1. 

:» it, ~ S. J~! (~i4tt .J t.~ #Wtorlqw da Vi&s d'Barope, •·nv ., nnt ~- s. wt;. vo~. u • ..,. ics. 
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mismo, a su vez. otro 50 por lOO aobre 1660-69 11• Las cifras de V .U. 
dolid, que aporta Egido, tomadas de libros de bautismos· y no de 
libros de ~. me parecen notablemente de&itarlas y, aunque 
no siguen un ritmo definido, presentan también un incremento res­
petable en la década de 1690-98 respecto a las clos anteriores: 150 de 
media anual, &ente a 104 para el periodo 1689-89 y 106 para 167().79. 
Algunas cifras fraccionarias para Milán 19 indican un fenómeno Ji. 
milar: 166().:69, media anual 406; 167().79, 371; 168().89, 359; 1690-99, 
531; 1700-1709, 532; 1710.19, 510. El cambio de ritmo, mis irregular 
que en Parls, se produce mamflestamente también en la déalda de 
los noventa. 

Pero, en cualquier caso, la simple evolución bntta de Jos ingreso¡ 
resulta de por sf esclarecedora. Que el volumen de expósitos debe 
tener alguna relación con la crisis parece seguro, pero la subida 
espectacular, a lo largo ·del xvm de todas las series ele expósitos, co­
nocidas, pone claramente de manifiesto queJa t:xposidón de nifios 
no se produce en función de una variable linica, que sena la de la 
miseria o las difictiltades económicas. Personalmente piérulo que 
esta 'Variable ni siquiera puede oonsiderarse como la més impor­
tante o sustancial, salvo en agunos aAos muy crfticos o en ·situacioftes 
cortas de especial crudeza. El ntiio abandonado, me parece, ante 
todo, un producto de 'los problemas de mentalidad social, entre los 
que parece tener un peso importante el rechazo social. de la ilegiti­
midad y eJ conjunto de problemas que ésta produce, respecto a los 
padres, mucho mú aún que J."eSpecto al propio ilcgftimo. Por au­
puesto, otro elemento Udlmente recoaocihle como causante .de la 
elevación es el de ~ento. urbano del · XVJ:n, aunque tampoco 
por sf solo resulta amvincente. Para. Sevilla, eate allJDCJlto del xvm 
es pooo importante: Ja media anual para los 80 dos del X\'II que 
ofrecim ingresos es ele 251,5, miaitras que para el xvm completo es 
de 282,5, sert el ux el que dupltque eatos pGJeeutajea, •Jcanrentto 
una medJa. 5fl1, sin 'tener en cuenta loS~ de1a ·~ 
ofici•la que iDgnian en ta ·easa C.:.. de Sevilla ·a partii'de 1149 ea 
cantidades $imil8res. - . . . . . 

11 c. Dill.4811,. ea su ..ucu1o ciudo · ~ eata aih•M'i~u .,.. cnre 
esta.~~~- ....... ~-t'l.IIP._ ... ,~~ 
~ ................ ~----·-..-,-r. .. (Jea ........ . 
pu6a, el ............. eapei ... JIGi' ,Ja 'lllllllli .......................... : .. 
........ ,. ,eJ fU ,0, • (.,.;:·.cit.,;. .• -~ : .. · . : 

... ll·llllru,•&.J;:·op. dr.,-.oa..w;·•* ··' .. · , .- .,,. 
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Las d&as brutas tleom, pues, un sentido, pero sobre ellas hay 
que e,jerccr una cñtka elemental: ¿Cuántos de esos 250 expósitos 
anuUia, de promedio, -proc:edfan realmente del hábitat sevillano y 
cuM1t.os de otras áreas? Porque el fenómeno de los expósitos rebasa, 
en todas las ciudades, el ámbito local e incluso existieron verdaderos 
motllu viwmdi fundamentados en el tráfico de niños abandonados 
a Jos grandes centros urbanos •. Este ha sido uno del os puntos clave 
de mi trabajo gcmeral para los siglos xvn-xx, pero por lo que res­
pecta al siglo XVII que ahora nos ocupa los resultados son bastante 
claros: p~te no puede rastrearse presencia importante de 
niños foráneos a lo largo de todo el siglo. En efecto, el porcentaje de 
nifios de fuera de Serilla, se¡ún consta en sus partidas de ingreso, a 
lo lar¡o del sondeo es el siguiente: 

1620 ... ... ... ... 0,50 
1630 ... ... ... ... 0;76 
1640 ... ... ... ... 2,8 
1650 ... ... ... ... 1,3 
1660 ... ... ... ... o 
1610 ... ... ... ... 1,4 
14110 ... ... ... ... 6,9 
1690 ... ... ... ... 1,9 
l698 ... ... ... ... 1,5 
1780 ... ... .•• ... 2,7 
1710 ... ... ... ... 2.1 

Hay, que ao,o"t$.t'la salvedad de que la constancia de ser forastero 
n0 a~ ~ 18s partidas de i.Qgrcso, sino cuando se ba efectuado el 
awfO· ~por.~ oficial•. es decir, con anuencia del párroco del 
~ .cte prooedenda que lo remite' a la Casa Cuna de Sevilla. Es evi­
~~ ~a loS lliftos. que 8Qil deposU:ados en el tomo, aun 
lupGmeado que. hvan sidO traidos de otros lugares, de una forma 
•cubierta. :.~ ~ 1a menos oportunidad de identificación. 
~ -~ • ., a loa datos registrados. Bn este sentido, 
el ~taje de~ fcrineosva ascendieDdo vertiginosamente. 
• !o'larlo de 'b siglos xvm y XIX. hasta alcanzar, en algunos aftos 

. ;:-~'>-' '' ' 

. · ..•• ;!' •.J'tNiliiJI..:: .... 1IQI, ·Wet de ... .......... par D datos de Louia Sebesde:o ........ .te,...,. .1'41Ñ, yQ}, m, que~ C. DIUWU\ ap. cit., ~. lB. 
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como el de 1815, cotas superiores al ·~ poi' lOO de los ia¡resados. 
Contrariamente, en el si¡lo XVII tenemos que aceptar que, prááic:a. 
niente, el total de loa inareaos son producto dd ámbito .Urbano de 
Sevilla. La homogeneidad y la regularidad de los porcentajes, en los 
años sondeados, reflejan una estabilidad que no permite cuponer un 
defecto de anotadón. Parece evidente que fueron ~ todos 
y que, a su vez, éstos fueron prácticamente inexistentes. 

Partiendo entonces de esta base, que el nivel de ingresos corres­
ponde a la responsabilidad de.la ciudad de·Sevilla, podemos enfren.. 
tamos con una calificación del fenómeno· en relación a .Ja población 
total de la ciudad. 

Los datos que poseemos, para la población de Sevilla, del si­
glo XVII, son bien confusos y, en ocasiones, escandalosamente con­
tradictorios. Recogidos hace tiempo por don Antonio Dominguez 
Ortiz 21 , él se inclina a aceptar, para la primera mitad del siglo, una 
cifra tope de 150.000 habitan~ que debió disminuir en la segunda 
mitad, a partir de la terrible peste de 1649, entre un 30 y un 50 por 
100 n. Aceptando entonces 150.000 habitantes para la primera mitad 
del siglo y entre 80 y 90.000 para la segunda, los expósitos represen­
tarían, aproximadamente, el 4 por 100 de todos los naci<los en la pri­
mera mitad y el 8 por 1:00 en la segunda. Es evidente que estas cifras, 
un cálculo resultante de otros cá1culos previos, que no .reflejan por 
tanto un cómputo real, han de aceptarse a titulo meramente aproxi­
mativo. Bn efecto, no tenemos dato alguno que especlfique el vo­
lumen bruto anual de bautismos para la Sevilla del lML Bn esta 
situación lo único que podemos hacer es aplicar el coeficiente de 
natalidad bnrta ·tipificado pua ·la de~ preindustrial de Ull 
valor como mfnimo del 40 por 1.000 y con las .cifras de población 
que acabamos de admitir calcuJar el·llDm.ero posible de riaoidos y 
la pmporoión corretpODCliente ele lOJ expósitos respecto a dioS. El n­
Jor·final de este él\lcu1o me~· JDU1 dudoso~ Pero, en .~ 
caso, la mayoria de lo$ cilculos estadfsticos, referidos al mx. f"'J1lb9o 
no proceden de un c6mputo real, se mueven· en el teJ'reDt}~ ·:c;~e •w 

' ' . . ' .. ·, . 

2l A. DaMfNOUBZ ~ OtfrJ y 0...0 ·• ~. 2. ed., ~-19M;,.~ '7f<IÍ, 
~·a..·~. ·s..m. «<i 111 .. ,...,; ...... 'J ..... tJíaltPos. ~ 
~- Boletfn·R. .. Socú41Mf~~··· J t'.iJ;~- ..,..,.... ... fll . .fi111Jo:1Wll. 
~1_,_~··~~ _, _,_ ., •' ~ ' :· •", ...... ~~--~·. ·' 

22 Hay .. JIOtar ...... .,. ...... -- .............. -~ 
que aaoQU(l llf)IDerO ~. ·~ ~ - ·~ ... :de. \ID ~·. ':wo~eo, 
sb2tode-~lliilhlla.,.•...._ ....... tWVtct·ómt~OI'IU'J'•·~ 
obna•Cilalaí .... 72, .... i$;: '· • . .:.>.~ : ,. .. ' . . . '· .. · .. · .. ' '. 
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hipótesis .. pQI' ejemplo, .QOil las partidas de iDgreso de expósitos del 
Ospeda1e de Santa Maria de la Piedad, de Venecia, perdidas, Bel­
trami se arriesp a evaluar la proporción de expósitos respecto a los 
nac.imien,tos ~en un 15 por 100 para el período 1680-1719, 
y para el promedio de todo el siglo XVIII en un 9 por lOO 23

• Hay que 
notar que, para esta época, Venecia parece haber alcanzado un vo­
lumen de población muy semejante al de Sevilla. Una cierta seme­
janza se desptende también de su carácter portuario y de centro 
comercial. La .realidad es que por ahora no podemos precisar más 
esta proporción, y aunque, presonalmente, me parecen algo excesivas 
las ci&M de población para la Sevilla del XVII, no poseo ninguna 
fuente documental que contrarreste las ya citadas. Debo puntualizar, 
sin embargo, que en las partidas de ingresos de los expósitos sevi­
llanos se hace conslar igualmente el expósito que ha sido hallado 
muerto," .de modo que parece muy improbable que podamos aumen­
tar las cifras de ingreso sdiaJadas con un cierto porcentaje de los 
que murieran por -las duras condiciones que la exposición implicaba, 
Bn mi opinión, los registrados fueron todos los expósitos que hubo, 
y hay que aceptar, mienU.S no se demuestre lo contrario, que el fenó­
meno de la exposición fue de menor intensidad en el XVII que en el 
XVIII y por ~puesto en los primeros 75 afíos del XIX. Por ello las 
cifras de Beltranú me parecen SOllJreDdentes. La curva de expósitos 
en Sevilla si¡ue una tendencia desmesuradamente alcista conforme 
transcurre el t;iempo y esto en una doble vertiente, el volumen bruto 
y la proporción respecto al número de nacidos, si tenemos en cuenta 
que todavia a comiea.zos del XIX la población de Sevilla no superaba, 
con seguridad, Jos 85 o 90.000 habitantes, mientras que para esas 
fechat el níu:Dero de expósitos prácticamente ha duplicado los de la 
primera mitad .del si@lo XVII en la que existió, según acabamos de ver, 
una pobláclóti superior cási · en- el 'doble. Este impresionante creci­
~1'9 es. el.que ~ itdta a ciesconfiar de las cifras ofrecidas para 
la P:.'blaCióil ~ i.iel. xvri. P9r supuesto este· incremento del nú­
mero '4e;~tos a 1.0 1ÁqJo de los si¡los parece estar de acuerdo 
eón le:.; .tatOs JU5 fia.b1e& que poseemos 'para las ciudades europeas 
dndi'htl $idO eltuaiacto. · , · ·· · 
. -.,~ ~ ~iario al del'nivelbntto de ingreSos es el de la 
relaCióa ele •JliucUnmaad de lo$ expósitos. Me interesó ' r si poc:l{a ., .. ,.• .. · ., . ,.· ' '· ... . . . po 
~.,~: •. tipo ae discrlsninación .. por parte de los padres, en el 
a&aaaóib)'dólul¡ hijos, ptoducldO por la diferencia de sexo. Algo así 
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como si pudiae rastrearse la ·e.:l.isteada de uua ~ m6s·Ncil 
de uno de. los dos sexos en 1as circunStanci8s lfmites ea las que 
normalmente se produce el abandono. Bl ·1'1llSUl'la4o de está relacl6n 
de masculinidad ea los ·aftos del . sondeo, quinf11Je.&al para este ti­
pecto, éS el siguiente: 

,._. __ __ ,. .......... 
.tAo eltotalde~ a.lo ctotatde ..... 

1616 ... ... ... ... 52 16SS ......... ·... -60 
1620 ... ... ... ... ..51 1660 ...... '••• ... sa,s. 
1625 ... ... ... ..• 38,5 1665 .... ... •.. ... 55 
1630 ... ... .... ... 48 1610 ... ... ... ... S2 
1635 ... ... ... ... SS 1675 ... ... ... ... 60 
1640 ... ... ... ... ~ 1680 ... ... ... ... 53 
1643 ... •.. ..• •.. 49,5 1685 .. : ... ... ... 53 
1650 ... ..• ... .•. 56 1690 ... ... ... ... 46 

Bstos porcartajes quieRm decir que por cada 100 DiAas ~ 
S8l"'Ol m: 

1616 .. . ... . .. . .. •. . .. . .•. . 108 o.i6ol 1655 .. . • .. •. • .. • ... . •• • .. 150 DIAol 
1620 ..................... 104 » 1660 ..................... 113 » 
1625 ... ... ... ... ... ... ... 61 » lMS ..................... 122 • 
1630· ... ... ... ... ... ... ... 92 » t61t .................. . :. 101 .• 
1635 ..................... ID • J67S ........... : ... ... ••• 258 • 
1640 .•......• ;;. ... ... ••• • •. 1610 .. ·.. .•. .. . . . . ... . •• ••. 1U • 
1643 ... ... ... •.. ... •.. ... VI • 1485 ......... ; .. , ......... lU ·• 
1650 ..• ... ... ... ... ... .... 127 • 1690 ............ · ... ~-- ... t5 .• 

La aupedorlaad mNO!din8, ·~ sé ve.. 1)0 e. .. ~ imJ'Ol"· 
tante ínáa que en Jos ... 1650.,16$5 y.16'7$; en .·e~. reS,te, cl$ado 
ex,iate. matiza _la~~:·~·~~~ 
~ femeabios, aUnque ciertamente álao ·~ ~ta ·cU-
rioso;& este ~que~ per e~plo, .~ ... a l*J1k'de_i_,, 
la tasa de ,....,.,u.,J~,de'.IOs Upiai- ........ ~.':~ 
debajo de WO~~··m ·~ ~ ~· lhl_~l,..,. ;~ten-· 
~.~~··~datp$4.J..~~~ ~:·~~~~-



.mm. waodo ea caai un 30 por lOO de los afios sondeados existe 
invenión de la S\lpClioridad mascnJiDa prácticamente en la misma 
proporeión. 

OtrU au-actcristicas .que pueden aportar indicios sociológicos en 
los ingresos de los expósitos voy a resumirlas rápidamente. 

La procedencla inmediata de los expósitos, en una mayorfa abru­
~. es el p~ tomo de Ja Casa Cuna. Existen, sin embargo, 
algunos casos que nos descubnm otras modalidades. Por ejemplo, a 
veces Diiios abandonados a la puerta de familias pudientes son traídos 
por éstas a la institución. TaJes casos son ciertamente raros y, en 
concreto, para los aiios sondeados del siglo xvu (esta información 
procede de un sondeo decenal) sólo apareCen. 40 casos: seis en 1620, 
16 en 1630 y 18 en 1640; a partir de esta fecha no aparece ningún 
otro caso de expósitos tnúdos por familias pudientes hasta 1740. 
Teniendo en cuenta que en 1620 ingresaron 193 expósitos, en 1630 
261 y en 1640, 217, el porcentaje que este tipo de abandono representa 
es, respectivamente, del 3,1 por 100, 6,1 por 100 y 8,3 por 100. Muy 
pequefto, sin duda, pero no tan insignificante que no merezca la pena 
ser puesto de manifiesto. Otra modalidad de ingreso es la proce­
dencia de hospitalos bien por muerte o por enfermedad de la madre. 
Para el siglo.JMI este tipo de ingresos es aún menor (aumentará 
muCho en el· Siglo xvm), pero sin embargo resulta ser más cons­
tante, de modo que no faltan dos o tm; casos en cada afio del sondeo. 
La ·ten::eril forma de abandono, en Ja pila bautismal de una iglesia 
o ea ~ otro lugar de ella, está aún menos atestiguada: sólo 
e&amtraa'loa 18 de estos casos· para los diez afiOs sondeados en el 
si&lo xvu; todos -ellos en 1620, 1~ y 1640. Una vez más, el xvm 
~ otros perfilas al respecto. 

Los tJegrQS y mu1atos, ~·dan· .inditación de esclavitud en algu· 
nos·· CUOit* ·tieDát · aielbpre. -de ·una forma regular, ·algunos represen­
tantes ·en ·et•«mJuaW de los expósitos, aunque su porcentaje resulta 
ciel't.ameate J$lY parco:· 2 ·en 1620; S en 1630; 6 en 1640; 1 en 1650; 
l'eu l~ :2 ea 1610;. 3en1680, 2 en 1690~ y otros len 1700 .. En el xvm 
~:;~te. ·Este número 'rie:ne a oscilar entre el 
1 ye12 J")r lOO.dClos iJialpuos apenas -una ~incelada de color (sin la 
·$imot jronf.a) ·.en· el·~ aenerai de los niAos abaDdonados, pero 
:90 detecta una 1o01aa (je población negra constante en 1a Sevilla 
ddDJI.. 
· ·.,De~~~ por su .aportación al estudio .de 1a mentalidad 

SOCilat ae~ el cuo de los nülos que, después de ser abando­
~-., ...... ,.:la tasa.·Ctma fueron~ por sus padres u 

·.:N 

. ,., .. 
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otro familiar directo. A este respecto, el siglo XVII parece haber sido 
mucho más piadoso que el XVIII, y no digamos que el XIX. Efectiva­
mente, la proporción de los •rescates• es bastante regular a lo largo 
del siglo XVII, tal como nos la dibuja el sondeo: 

Expó8itos racatadoe " respecto al total de 
A tl o por sua familias i.Qp'eloa de ae do 

1620 ... ... ... ... 19 10 
1630 ... ... ... ... 4 l.S 

1640 ... ... ... ... 10 5 
1650 ... ... ... ... 6 4 
1660 ... ... ... ... 18 8 
1670 ... ... ... ... 4 2 
1680 ... ... ... ... 34 10 
1690 ... ... ... ... 13 .. 
1698 ... ... ... ... 20 1 
1700 ... ... ... ... 14 s.s 

El promedio de los años sondeados resulta ser de un 6 por 100 de 
rescates sobre los ingresos. Es una situación sombría, sin duda, pero 
la mejor, con diferencia, para los tres siglos de mi estudio. Es verdad 
que el porcentaje de los que sobrevivieron a la Casa Cuna no se re­
duce solamente a este 6 por 100; a él hay que añadir el número de 
los que fueron adoptados, como veremos en seguida. 

Dentro de este conjunto de notas complementarias del volumen 
de los ingresos. la adopción representa un punto de interés excep­
cional referido a la mentalidad social. Como en problemas anteriores, 
me limito aquí a apuntar sus posibilidades y a reflexionar, muy 
rápidamente, sobre los datos que encontraran, en el estudio de con­
junto de los tres siglos, una calificación más precisa. Los datos pro­
ceden en este caso de un sondeo quinquenal; son Jos siguientes: 
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A i o Total de adopciooes 

1620 ... ... ... ... 8 
1630 ... ... ... ... 43 
1635 ... ... ... ... 18 
1640 ... ... ... ... 24 
1643 ... .... ... ... 9 
1650 ... ... ... ... 15 
1655 ... ... ... ... 10 
1660 ... ... ... ... 43 
1665 ... ... ... ... 22 
1670 ... ... ... ... 33 
1675 ... ... ... ... 27 
1680 ... ... ... ... 72 
1685 ... ... ... ... 7 
1690 ... ... ... ... 21 
1695 ... ... ... ... 3 
1698 ... ... ... ... 20 
1700 ... ... ... ... 30 

96 sobre los io¡resos 
de ese afio 

4,1 
16,5 
6,5 

11 
5 
9,5 
5,2 

18,2 
9,5 

15,9 
12,1 
20,7 

1,8 
6,9 
1,3 
7,7 

11,7 

Las cifras son importantes y podrían dar la impresión consola· 
dora de un cierto nivel de conciencia moral y de caridad en la Sevilla 
de la época. Debo advertir, sin embargo, que los niveles del volumen 
de adopción, sin llegar a desaparecer totalmente, sufren un des­
censo continuo a lo largo de los siglos XVIII y XIX. El siglo xvn resulta, 
en el conjunto, una época excepcional a este respecto. A partir de 
1710, el volumen no alcanza. teniendo en cuenta los años de sondeo 
quinquenal, 10 adopciones en ningún caso, lo que significa que en 
el siglo XVIII el tanto por ciento de adoptados sobre ingresados no 
llegará nunca al 2 por 100 de los ingresos anuales; en el siglo XIX 

aún será más bajo. Por otra parte no es evidente, y debe ser por 
ello puntualizado, que las cifras de adopción habidas en un año, tal 
como aparecen en el SQDdeo, correspondan a adopciones efectuadas 
ese mismo afio. El número de adopciones que refleja el sondeo se 
refiere a }as. realizadas en niAos ingresados ese año, aunque normal· 
mcmte la adopción se ha producido tres o cuatro años después del 
~· Como .. el dato figura en la partida de ingreso del expósito, 
no~ dlfiqulta.d alguna en contabilizarlo. Sin embargo, desde el 
pllD.to de vista estadistico lo coiTecto es matizar que los valores 
citadQ& se rdienm a los expósitos ingresados en el año que se indica 
y por~tan~ eStas ~ no reflejan el ni~l de interés social por 
la· acl~ .. en ·el· afio. de prderencia .. Bl fenómeno de la adopción 
parece indiCar. o bien. tina a>betencia 'mayor en el siglo xvn entre la 
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idea de auidad y su ejercido, o bien un interés bastardO par parte 
de los adoptants perteneclezKea a eectoniS sociales que tienden a 
desaparecer en los siglos xvm y XIX: sectores artes8miles que bus­
quen una mano de obra barata en la adopción de un expósito. Impul­
sado por esta cruda posibilidad, he intentado aproximarme al fondo 
del problema mediante un cómputo f'iauroso en la cualificación social 
de los adoptantes. Mi propósito no ha podido ser cumplido por cuanto 
las fuentes (en este caso 1a partida de in¡reso del expósito) no espe­
cifica en todos los casos esta cualificación. He restliado cuidadosa 
y exhaustivameate la profesión y el estatus social de todos los adop­
tantes cuando asf lo exp1esa ._partida, pero ello no sucede sino en 
un mfnimo de casos. De las 405 adopciones computadas en los 17 
aftos del sondeo correspondientes al siglo XVII, sólo figura informa­
ción de la calidad social de los adoptantes en 118 casos, es decir, un 
29 por lOO del total. Tomando, pues, estos 118 casos como base de 
trabajo puedo señalar que el 51 por 100 de ellos (60 adopciones) 
corresponden a adoptantes artesanos; un 21 por 100, es decir, 25 adop­
ciones, fueron realizadas por personas reconocibles como pertene­
cieates a las c1ues medias con ·la cJenominadlm COJ)Cl'eta ele fuDciG. 
uarios, comerdantes o profeaionales de artes Hberales: 1m 1 por lOO 
(ocho adopcioDes) fueron reali..,.s por miembl'os del cleFo o· fatrd. 
liares muy directés • perscmas éJericmles; un ·&J por too (10 adop­
ciones) se deben a nobles, y IUl 13;5 por 100 (16 adopcioDes) ftlenm 
realhadas por viudas sin otN. esp«:ificaci6n. Si· estos· datos $OD 

sipificatlvos (recorclemoa que apel$8 cubre& 'el 30 por lOO del total 
de las adopc:ioaes habidas). podría •exteadenJe la sospecha de que 
ese 51 por· lOO de adopciónes realim•s por 1l11elaDos ·podflm de­
berse a la idea de obtener un senlcie ·~Doral futuro (futuro pero 
no demasiado ale-jado por 1a .temprana édacl de ·iuerciéb ea el ua­
bajo de tos Diftos) .•. , pero ciertamente podria igualinente ptqObiU' 
la su¡:iériOr · afeottvJdacl; humanidad ·y temtlra. del. sector ·artesaal 
respecto al ·'bút:p&. el derioál y ·el no1riliari0; •Me l&nitaré ·por ahora 
a dejar coutancla ·de esta SitUacióD lé6alando ·de puo.'qile Para 
complicar U. el problema~ clistiataásremu de·~~ 
UllO, ~ lepl, ante itotlirio·yCOD ·~{JO ... RO 
implcle~··por;cJerto, ·que flll·defamtMdet ~--~ 
qdeel...., ha sido .detNelto par .. ~:·---·~ 
nes),y ouo.·~·ea:paesado~·faJO·D!ííy ~~··(«se 
quecl6 ecm't!l:· hdta' que ·.e :Jo· pidan·~ ·cte ue.l pilta darle:eldliiiO pc)t 
caridtul-,etc •. ,), .......... ~- .. ~'-­
.Uprotedór,peroat...-:·•'tata~ ..... ¡ - ... . --
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Otros problemas reJacicmados con los ingresos de expósitos, como 
cd cálculo de la fecundidad estacioual o los certificados de legitimi­
dad. el estado de salud reconocible a su ingreso o el nivel de edad 
cuando ingresan, alargarfan demasiado este artículo y serán tratados 
en ·el libro con mayor provecho al insertarlo en una seriación más 
larga y completa. 

2. La. morualidtul ~n los upósitos. 

Es de sobra CODOclclo·el fenómeno de la abrumadora mortalidad 
infantil en la demografia del Antiguo Régimen y en gran parte del 
siglo XIX. Ipalmeate, ae sospechaba, por los indicios recogidos, que 
Ja situación se veda especialmente agravada en el caso de los expó­
sitos. A este respecte, Mols precisa que c ... la mortalité infantile 
atteipait des~ :cWfiant toute·comparai&on parmi les illegi­
times --eafan~. Ou que ron s'adrsese, les chiffres consta­
.. a la fin du XYm" slkle ct au debut du :nr représentent des 
pOUI'CODtageS ef&ayauts ..•• 25• Efectivamente, las casas de expósitos 
son. reahMnte .casas de ·muerte. Con una re¡ularidad aplastante, los 
pome&1ajes se 1RICeCieD. alterados .solamente por alguna subida aún 
... espectacular. 

Para ·este fenómeno el· aondeo es también quinquenal: 

1616 .............. . 
1620 · .... : .. ......... · 
i62S .............. . .......... .,· .... ~ .·~"" ... 
1635 .............. . 
...... ,. .. fl- •• -............... ;. = ::~ ~::. ::: ::: ·::: 
1055 ..... ~· ........ . ·•·· .. : ;~ ......... . 
JBTO., .............. . 

266 
191 
255 
261 
276 
217 
11.8 
157 
i92 
236 
Di 
'JJII -341 
'Wt 

....... :· ••• ;;: .~.~ ;.. " i· .. 

·.-.. .. :~~~:.~·~-~:,~~-~~~ ... ~-.~~~- > ~-. ·m ·, ... 
. -~~~~--~-.~- ····:~~~---~~:·~-~·.:i .:251.> 
~.....-..-· .... .;....¡~·· ·, ,, \<}.: :"i'•.: ·:·:;·. .:. : .. :· .. ; 

.~·~·-..:·••;•~•Jn. 

206 
96 

117 
152 
214 
164 
143 
101 
t46 
144 
178 
140 
151 
••• 
257 • 222 
197 

77.4 
49.7 
45,8 
58.2 
77~ 
75,5 
~.3 
64.3 
76 
61 
T1 
67 
70,4 
54.3 
64,7 

•• 93.7. 
T1 
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Media anual para los afios del sondeo, 69,4 sobre los ingresos. 
Hay que advertir, sin embargo, que este promedio es inferior al del 
siglo .xvm, que alcanza un 79,7 por 100 de promedio anual, y al XIX, 
que llega al 84,5 por 100. 

Se plantea así un problema sugerente: el índice de la mortalidad 
entre los expósitos parece sufrir un incremento creciente directa­
mente proporcional al número de ingresos, entendiendo este incre­
mento respecto a las medias seculares. Surge así una relativa sor­
presa: el hecho de que la tasa media de la mortalidad secular de 
expósitos del :xvn, con ser muy alta, resulte inferior en un 14 por 100 
a la del XVIII y en un 19 por 100 a la del XIX. 

El aumento del nivel higiénico y sanitario debería haber invertido 
este proceso. Debe descartarse el error estadtstico por la regularidad 
del fenómeno y la longitud de las series. Me parece un hecho real. 
Es posible que en ciertos aftos pueda existir algón olvido en la conta­
bilidad de la Casa Cuna sobre -los muertos, pero no es factible que 
tal error se mantenga a lo largo de los veinte afios que constituyen 
el sondeo de todo el siglo. Teniendo en cuenta que la variable del 
volumen acompaña reguhumente al inCI'e.IDCD1to de la tasa de mor­
talidad, parece lógico es1ablecer una relación- entre ambas. El nivel 
de eficacia en el cuido de los niños debió tener un techo (aun. acep­
tando que en general fuese cWbll) numérico y al ser Sóbrepasado la 
ineficacia en el cuidado anuló las posibles ventajas higiénicas. Por 
otra parte, me da la impresión -que salvo en afios de epidemia muy 
claros, el problema de la mortalidad de la Casa Cuna apunta mayo­
ritariamente al cuido y la alimentación, y esto no depende tanto de 
una mejora sanitaria cuanto -de un nivel social y hasta de mentalicbld 
de las amas. Existe constancia de que los malos tratos a los niños 
existian, así como el abandono absoluto de sus obligaciones, aunque 
esta situación no puede ser cuantificada serialmente. Existe tambié& 
constancia documental de que el nivel de ~do debía ser muy elemen­
tal, puesto que en caso de enfermedad las amas devuelven al QiQo 
a la Casa Cuna. Cuál puede ser el alcance de estas circunstaacias 
constituye· un punto de análisis más cuidadoso que Ja mera expo. 
siclón del problema. No insistiré aquí cm ello. 

Respecto a la relación mascuJ.inidad..~UPrtalidad no existe contra,­
dicción:con la tasa general de masculinidad de los iJ1greso& la ~ 
superioridad de la mortalidad maecnliaa. sobre la felnea.ina guarda 
proporción-con Ja superioriclád· de masculinidad en los .ingresos. BD 
este .sentido puede afiFI'JW'se que Ja ·muerte no establecló .~ 
nación· sexUal atgUDa élltre lOS. ~os.:veam.os Tos datos: -. 
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% de varones muer· % de varones muer· 
A Ro tos sobre el total A R o tos sobre el total 

1616 ... ... ... ... 55 1660 ... ... ... ... 53.5 
1620 ... ... ... ... 50 1665 ... ... ... ... 57 
1625 ... ... ... ... 44,5 1670 ... ... ... ... 54,5 
1630 ... ... ... ... 51 1675 ... ... ... ... 62 
1635 ... ... ... ... 54 1680 ... ... ... ... 50,5 
1640 ... ... ... ... .50,5 1690 ... ... ... ... 45 
1643 ... ... ... ... 52,5 1695 ... ... ... ... 52.5 
1650 ... ... ... ... 57,5 1700 ... ... ... ... 51,5 
1655 ... ... ... ... 62.5 

La media secular en el XVII de superioridad de muerte masculina 
sobre la femenina se sitúa en un 13 por 100, en tanto que la tasa de 
superioridad masculina en los ingresos se situaba en un 10 por lOO 
aproximadamente. Como vemos, la proporción deja un escaso mar­
gen de menor resistencia a la muerte de los niños respecto a las 
nüías, que es nonnal y no da pie para poder asumir la hipótesis de 
una discriminación en el cuido. 

Quedan dos problemas importantes respecto a la mortalidad: 
la estacionalldad y la incidencia en los niveles de edades. Ambos han 
supuesto un trabajo prolijo y engorroso que exigirá una extensión 
que aquf no tiene cabida. Me limitaré ahora a adelantar algunas 
cifras. 

Respecto a los escalones de edad, la dificultad de las fuentes para 
el XVII es notoria. En toda la primera mitad del siglo las anotaciones 
de muerte en las partidas de ingreso se limitan a consignar en la 
mayorfa .de los casos que murió, sin especificar la fecha. Ello hace 
imposible constrUir una pirámide de mortalidad por edades. Sólo 
he considerado fiables los datos a partir de 1640, y como este tipo de 
precisiones se ha hecho sobre un sondeo decenal, los resultados para 
el sfalo XVII sólo deben entenderse válidos para la segunda mitad 
del siglo, representada por siete afios: 1640, 50, 60, 70, 80, 90 y 98. 

· Me limitar6 . ahoJ;8. a Ofrecer la media .. de .estos aiios, que es la 
sipiente: de cero a un mes, muere el 42,2 por lOO del total de los 
muertos·. que inaresaron eri los dos respectivos .del sondeo; de uno 
a tie$_ ~ lo'hacle ell4,l por lOO; de tres a seis meses de edad lo,s 
muertoS.~ eUS,4·¡)or lOO del total; de seis meses a un año, 
el1 ~ por lOO, y ,de uno a dos afios. el 5.9 por 100, y de más de dos 
dos, el 4,1 por tOO. No expondré .aquí el laborioso proceso seguido 
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para hallar estas cifras. Si inSistiré en que los datos están referidos 
siempre a los nifios que ingresan en un año determinado, a los que 
se le ha seguido la pista desde su ingreso a su muerte. No refleja, 
por tanto, el sondeo, el número de muertos de Wl año en cuestión, 
sino el número de muertos de los que ingresan ese año. Me ha p~ 
cido más veraz trabajar sobre cifras de ingresos que sobre años, 
porque el resultado pone de manifiesto el comportamiento de lo que 
podríamos llamar cada «generación de expósitos• (los que ingresan 
el mismo afio). 

De los datos se desprende, sin lugar a dudas (la evolución de la 
pirámide de muertes, que no incluyo ahora, en los distintos años 
sondeados no ofrece distorsión sobre las proporciones de la media 
de todos ellos) que entre los primeros dfas y los seis meses de edad 
se acumula más del 80 por 100 de la mortalidad totaL La ospenmza 
de vida aumenta con la edad, y si se ha logrado sobrevivir el primer 
año existen bastantes posibilidades de salvarse de este cataclismo 
que constituye la mortalidad de los expósitos. Por otra parte, puedo 
adelantar que este cmodelo• no sufre ninguna variación en los siglos 
siguientes. 

El problema de la estacionalidad es más complejo, pues al tra­
bajar sobre las «generaciones• y no sobre.el vol~ total de muer­
tos mensuales de un afio, cualqujera que haya sido su fecha de in· 
greso, hay que tener en cuenta las acumulaciones progresivas de los 
dos años siguientes, ya que he establecido en dos ai\os de edad .el 
límite de control de la muerte, por las razones obvias que acabamos 
de ver hace un momento. · 

Los datos me parecen absolutamente claros. Existe un incremento 
sustancial de la mortalidad entre los meses de junio y noviembre, si . . 

bien se producen adelantantientos o rc;msos que hacen oscllu.suave 
mente el cuatrimestre de mayor incidencia: agosto, septiembre, .oc­
tubre, noviembre. en 1680; jullo, apto, septiembre y oct1,tbre, en 
1670 y 1660; junio, julio, agosto y septiem~. en 1650. co~ ClOrri~ 
mientos had& mayo y novjembre en 1~; 1690 y 1698. A$f ~· 1~ 
meses de verano y oto6o parecen constituirse en puntos n~ esta­
cionales. La incidencia ·de· las enfermedades inteStinales ·y p:qlmo.. 
nares parecen ser la causa,. aunque ~ e:stamo5 .~ é()Ddickmes~ ~ 
~hasta la ·sepnda mitad del.~ de cuantificar la .causa m&:nea 
de la mUerte. ,a· que hasta esal'f~ no se qta o. hace~ ,ténnñios 

·~· · · rev.n·uaa.,~~ tan vap y . que no . _ . . '· , . . . . . _, . 
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3. Las flltUlS: el costo tk la I'PJUerle. 

El problema de las amas representa, por fuerza, uno de los pilares 
vertebrales de la Casa Cuna. Ellas encarnan los niveles de cuido y 
asistencia, que en definitiva serán lo que ellas sean. Profesionales de 
la subsistencia de los niños y probablemente de la suya propia, no 
pueden vivir de lo que la Casa Cuna les paga, y sin embargo hay 
prácticamente colas para criar nü\os a sueldo. Un sueldo de absoluta 
miseria que además permanece estacionario durante dos siglos: 
20 reales de vellón al mes en el siglo XVII, 30 a partir de 1790. 

Nunca por adelantado, y con harta frecuencia con demora de 
varios meses.. Algo de ropilla para el niño, poca cosa. A pesar de todo 
parecen haber constituido casi un «oficio• con evidentes áreas de 
localización urbana e incluso de pueblos a varias leguas. ¿Cuántas 
eran? ¿De qué grupo .social? Es imposible saberlo, pero sí las que 
fueron utilizadas para cada cgeneración• de expósitos. Cuánto se 
les pagó p~ representar el costo de la muerte de los expósitos. 
Porque ésa fue la realidad según los niveles de mortalidad que hemos 
visto. Si terúan suerte y el niño duraba dos años, habían de devol­
verlo. Nunca se pag9 por mantenimiento de niños de más edad. 
Si querfan quedarse con ellos, por haberles tomado cariño, o con 
fiues menos sentimentales, sería cpor caridad cristiana• y «hasta 
que se lo pidan•. Impresiona pensar en la sangría constante de 
dinero (por poco que se pagara) y energía tragados por la tasa 
de mortalidad oomo un pozo negro sin fondo. Las cifras son frias, 
pero cantan claro. Bl costo promedio de un niño se vincula de un 
modo directo a su capacidad de supervivencia. Un niño que muere 
pronto es un expósitobarato para la Casa Cuna. Una disminución, no 
ya de la tasa de mortalidad, sino de la incidencia de la muerte en 
los primeros meses, supone un salto de varios miles de reales en el 
costo. Si el niño ha de JllOrir, y ya sabemos que morlan, cada mes 
que sobrevive hay que pagar por él. 

Por supuesto, estamos hablando únicamente del costo derivado 
del pago a las amas, que almque proporcionalmen es el más fuerte, 
no es el único. Incidentalmente, y por unas acotaciones en los libros 
de partidas, ae nos iDforma que para el quinquenio 1680-1684, los 
gastos de la Casa Cuna por alimentación ascendieron a 2.102.416 
rea1a de vellón y el capitulo de ·salarios administrativos (médico, 
~·y administrador); a 850.000 reales, más '374.000 reales de 

pst.os ~-·~ no.• ~. 
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Hay que tener en cuenta que a pesar del enorme volumen de mor· 
talidad, la acumulación de los supervivientes podfa procluclr un Divel 
permanente de asistencia, sobre todo en los últimos deceDios del 
siglo, que ascendería posiblemente al millar de niftos. Utilizando 
infonnes oficiales, Domínguez Ortiz habla de 1.500 nifios que tenían 
que ser asistidos en 17(11 36• Bien pudo ser: utilizando las cifras cid 
decenio 1685-1695, resultan haber ingresado 3.312 expósitos en ·esos 
once años; aplicando la tasa promedio de mortalidad deducible de 
los niveles reales de muerte entre los expósitos, en los años ~deadcn 
( 1680, 1685 y 1690) y que alcanza al66 por 100 de Jos ingresos, resulta 
posible la existencia de un volumen aproximado de 1~100 niAos al 
iniciarse 1695. A ellos abría que restar el volumen qUe represente las 
adopciones y las retenciones de cualquier tipo fuera de la Casa Cuna. 
En cualquier caso la cifra seguiría estando muy cerca de los 1.000 
niños necesitados de atención. Tal vez esta acumulación, en la que 
confluyen el aumento importante de los irtgresos a partir de 1680y la 
crisis económica get'leralizada, explique esa tasa impresionante de 
mortalidad, precisamente en 1695: el 94 por lOO de ·los inlresados 
ese año desaparecieron. Este nivel debió incidir igualmente o en 
forma muy aproximada sobre el resto de Jos niaos DO ingresados 
ese año. Para comprender la importancia de e8ta cifra debo &eftalar 
que este porcentaje del 94 por lOO es el más alto alcanzado en cual­
quier año de los sondeados desde 1614 a 1900. Bien es verdad que 
entre un 20 y un 30 por 100 de los ingresados ni siquiera tenfan 
tiempo de pasar a manos de las amas enemas, ya que morfan antes. 
De todas maneras podemos cuantificar con eXactitud el potcentaje 
de los expósitos entregados a las amas externas respecto al total de 
los· ingresados en cada afio del sondeo: · 

1620 ........... . 
•....... , .... . 
t640 ......... , .. 

. 1·650 .; .......... ' 

.~ ........... . 
1610 ............ . ........... ' .. . 

:, . .., ....... , .. ··' ·••· .~. ~ .. •'· ... ' 

1700 . . . .. ·. :·_- ::,~ ,, >' 

49 
'li,S . 
61 ., 

'&t 
·61 .t . ' 

18 

••• u·. 
;IV ~-,: ·. ,. ..".,;" •e 



Respecto a cuanto antes· advertí sobre el tremendo imp~to de la 
mortalidad en el afio. 95, parece servir de confirmación la bajtsima 
cantidad de Diiios eutregados a amas externas el afio 98; cuando el 
poramtaje de niños dados a ~ fuera de la Casa Cuna respecto al 
total de los ingresos es muy bajo, creo poder asegurar que ese año 
la tasa de mOI'talidad se ha :centrado fundamentalmente en las pri· 
mena semanas después del ingreso. evitando así la necesidad de 
nupasarlos desde las .amas de la institución que los reciben a las 
extemas que cubl'i.ri.n el restante período de lactancia. 

·Estas cifras bmtas }Neden ser matizadas respecto al número de 
amas que cada niiío panee haber necesita®. Cada expósito tiene un 
«consumo• de amas muy aleatorio; algunos han utilizado seis, otros 
i.Unguna. Depende de. sus enfermeclades (ya que con cada una de ellas 
es devuelto ala Casa Cuna y.si sana se entregará a un ama diferente), 
del capricho del ama, de su buena voluntad, en último término de su 
propia capacidad de resistencia. Cada cambio de ama queda refle· 
jado en la partida de ingreso, y a veces se resefia la causa; otras, en 
cambio, se linútan a consignar clo trajo•. Las cifras del sondeo, que 
para este tipo de infonnación ya hemos visto que es decenal, arroja 
la siguiente relación del nivel de utilización de amas externas por 
cada·· eXpósito: · · 

Total de amas atemaa CQDtro-
" a o Ntloe que ut1Uzaron ama ladas ese do para. loa D16os iD-

1620 •.•......... 
1630 ........... . 
1640 .. ~ .~ ..... .. 
1650 ......... · .. . 

eDema ltesab en B 

,95 
205 
lll 

~ ............... 
16'7D •-'• ....... .. .......... _, .. 

95 
199 
140· 
t19 
186 

111 
381 
164 
1~ 
286 
.210 
424 
256 
U! 

-==" UNIVtRSIDAO SAN •... ~ .. ~ ..... : .. 
M.: ....... : .. --... ,'-.~- ... , .. · " 151 ¡" 

8f8UOTEC 
Gil. MUNit 
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Hay que tener en cuenta que a pesar del enorme volumen de mor· 
talidad, la acumulación de los supervivientes podfa producir un nivel 
permanente de asistencia, sobre todo en los últimos decenios del 
siglo, que ascenderla posiblemente al millar de niftos. Utilizando 
informes oficiales, Domíngue.z Ortiz ·habla de 1.500 nüios que tenían 
que ser asistidos en 17CT/ 416

• Bien pudo ser: utilizando las cifras del 
decenio 1685-:1695, resultan haber ingresado 3.312 expósitos en esos 
once años; aplicando la tasa promedio de mortalidad dedua1>1e de 
los niveles reales de muerte entre los expósitos, en los años sóndeaclos 
(1680, 1685 y 1690) y que alcanza al66 por 100-de los ingresos, resulta 
posible la existencia de un volumen aproximado dé t.UlO Difios Al 
iniciarse 1695. A ellos abrfa que restar el volu:men que represente las 
adopciones y las retenciones de cualquier tipo fuera de lá Casa Cuna. 
En cualquier caso la cifra seguida estando muy cerca de los 1.000 
niños necesitados de atención. Tal vez esta acumuJación, en la ·que 
confluyen el aumento importante de los ingresos a partir • 1680 y la 
crisis económica generalizada, explique tsa tasa impresionante de 
mortalidad, precisamente en 1695: el 94 por too·de los ingresados 
ese año desaparecieron. Este nivel debió incidir iguahneftte o en 
forma muy aproximada sobre el resto de los 1lifios no iagresados 
ese afio. Para comprender la importancia ·de esta cifra debo sefiaJar 
que este porcentaje del 94 por 100 es el más alto· aleam:ado en ·cual­
quier año de los sondeados desde 1614 a .1'900. Jtien es verdad que 
entre un 20 y un 30 por 100 de los ingresados ni siquiera tenfan 
tiempo de pasar a ·IWUlOfr de las amas exterDaS, ya que morfan antes. 
De todas maneras podemos cuantificar· con exactitud el porcentaje 
de los expósitos··entregados a las amas -extemas respectO al total de 
los· ingresados en cada afio del sondeo: · 

1620 ..... , ...... 
1430 •• , ••...••... 1- ... _ .. , ., .. .. 
i650 ............ . 
ld6G .~. ; ....... . 
1670 ·; .. •·· : .. ..• 

:·MIIJ.-......... ;.:, ... .. 

;. .4e ·• eatnpdoa.a 1as alltf!l--- ,.,.,.cto al . total· de .... iapelo& 

49 
78,5 ,1_ . 
60;$ 

'84 
'68 

,, 88 
:61. ' . ,•" 

i• . 3J .·.. ' ., ",.:., 
59. ' 

:; :. ~~;-.• ,"'.' :~~ :.:~·:,. >' :-'. '·...:. ,' .• ~ 

':• .. -._; 
, . 

26 A. ~ Oal'a: in .,.,.,.,.. y lf1 .._, ..... ~:de $m"u. tv, 1JJd. 
versidad • Serilta, .1976, pia. 55. · 
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llespec$o a cuanto &B:tes advertí sobre el tremendo impa~to de la 
lllOl't.aliUd en el a6o 95, parece servir de confirmación la bajisima 
cantidad de niAos entregados a amas externas el año 98; cuando el 
porcentaje de .Jliños dados a criar fuera de la Casa Cuna respecto al 
total :de los ingresos es muy bajo, creo poder asegurar que ese año 
la tasa de mortalidad se ha centrado .fundamentalmente en las pri­
meras semanas después del ingreso, evitando así la necesidad de 
traspa&ariO$ desde las amas de la institución que los reciben a las 
externas que cubrirán el restante período de lactancia. 

Estas cifras brutas pueden ser. matizadas respecto al número de 
amas que cada nifto ~ haber necesitado. Cada expósito tiene un 
«consumo• de amas muy aleatorio; algunos han utilizado seis, otros 
ningUna. Depende de $ps enfe~des (ya que con cada una de ellas 
es devueltoa'la Casa.Cuna y si sana se entregará a un ama diferente), 
del capricho del ama, de su buena voluntad, en último término de su 
propia capacidad de resistencia. Cada cambio de ama queda refle­
jado en la partida de ingreso, y a veces se resefta la causa; otras, en 
cambio, se limitan a consignar clo trajo•. Las cifras del sondeo, que 
para este tipo de información ya hemos visto que es decena}, arroja 
la siguiente relación del nivel de utilización de amas externas por 
cada exPósitO: · · 

Total de IIJDU estemas cont:ro-
"a o Ntftos que utiBiaron ama Jadu ae do _para los ni6os iD-

ld2.0 .......... ,. 
l6JO ..•.•..••... 
1640 ......... .. : 
1 .......... ·· ... 
I6ISQ ........... . 
lf10 ............. .. 
Ul_l). • '~ . . . . ..... ·: .. 
.... j; .......... , •••• = ,~:: ::~ ::: ~:~ . 

... 
'" 

oteraa aresaaos ·m s 
~ 

205 
132 
95 

. 199 
140 
~ 
116 

" 151 

117 . 
381 
164 
156 
286 
llO 
424 
lS6 
U3 
'116 

. s,~. -·iradespor.nüios •. ~ estas cifras, se 
~ ~ ., ·$1111*•• -J:~t • . .1698 j un,~Dáxialo de 1,8 sl630. 
Baí:~ (láso·&ja • .,.;_. por'JÜfio d,é·prOmedlo. y esta pecu-
~--~ .:.~ujhi.-~cOcwíerrtl'.·co•hma tasa .sorprendentemente .re­
...... IOJ~u."ió ae·• . .,.. XVIII y XIX. 

;.l.,_:· ": . '·. - . -, 
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A pesar del bajisimo salario papdo, estas amas suponfan mu­
chos miles de reales por aiio, y teniendo en cuenta que a las cifras 
que ahora vamos a ver, que representan el coste para los nitios de 
un afio determinado, hay que aftadir las desembolsadas para papr 
el cuidado de los niños de afíos anteriores, las cantidades anuales 
alcanzaron cotas muy importantes. Al igual que en otras series, los 
cálculos de costos de amas externas que ofrezco a continuación se 
refieren siempre a los correspondientes a una cpneración• de ~ 
sitos (el conjunto de nifios ingresados dentro del afio del sondeo). 
Las cifras son las siguientes, teniendo en cuenta que de 1620 a 1650 
no existe constancia de las cantidades abonadas: 

1660 ........... . 
1670 ........... . 
1680 ........... . 
1690 ........... . 
1698 .......... .. 
1700 .......... .. 

24.335 corresponden únicamente a iDgraos de 6 meses 
35.221 
n.l80 
23.210 
14.825 
24.989 

Como puede apreciarse poniendo en contacto estas cifras con las 
del cuadro anterior, el costo promedio de un niño entregado a un 
ama externa puede evaluarse en 190 reales de vellón al aiio. La cifra 
de 1698 seftalan claramente la incidencia de la muerte sobre el costo. 
Pero la verdad es que ha habido oscilaciones sustanciales. desde un 
mínimo de 125 reales de vellón en 1690 hasta un mhimo de 277 
reales de vellón en 1680. Teniendo en cuenta que el salario promedio, 
según se desprende de las anotaciones; era de 20 reales de vellón. al 
mes, puede considerarse que el promedio de tiempo que un niio 
era cuidado por un ama no llegaba a di~ meses. Después, la muerte~ 
Respecto al promedio de costo de un .ama enema, puede ~ 
para esta segunda mitad del siglo XYII en unos 150 reales de vel16n.al 
afio. Claro esté. que esta cifra .no tiende a ead.arecer lo que cata 
ama cobró realmente, puesto que. algunas cuklanm .a más de wuúfio 
en el mismo afio. Esta cifra significa el promedio de lo que la Casa 
Cuna tuvo que desembolsar por cada .... ell1.W.má uttlh:ada psrilJos 
ni6os de·unacge:oeración•. Bstas·tóalaaci&as escalofriaDter.10_.. 
p6aitíos·de alda ·lOO~ ctaldahan• ·US t'fllitJaa DIOI'ir.S. 
afto. Sus 4iez meses de edstalcia -pi'OIIIedió •lfbuoa 150 teaJei 
para al(pma mujer. < 
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Amas extemas de Sevilla, sin duda, pero también de fuera. La 
prOpon::ión ele foráneas respecto a las amas sevillanas supera amplia­
mente la tercera parte del total de amas externas utiliudas. Estos 
son los datos: 

" de ..... de fuera de Sevilla 
• a o respecto al total de amas 

ex~emaa utilizadas 

1620 ... ... •.. .•• 8 
1630 ... ... ... ... 31 
1640 ... ... ... ... 28 
1650 ... ... ... ... 7 
1660 ... ... ... ... 67.5 
1670 ••• ... ... ... 34 
1610 ... ... ... ... 42 
1690 ... ... ... ... 42 
1698 ... ... ... ... S7 
1100 ... ... ... ... 52 

Las oscilaciones de los porcentajes son violentas en ocasiones, 
especialmente en 1650, que parece acusar el impacto de la epidemia 
de 1649. La tendencia, sin embargo, resulta bastante regular y se 
mantiene en esta tónica a lo largo de los siglos XVIII y XIX. Entre ese 
mfnimo del 7 por lOO y ese m'ximo del 67,5 por 100, el promedio, 
en los afios del sondeo. -alcanza un valor del 37 por 100 del total. 

¿De. dónde proceden estas amas que en número importante con­
trata .la. Casa. Cupa? Hay todo un mapa posible que no ofreceré aquí 
porque ha sido constnddo paxa reflejar los valores de los tres siglos 
del estudio • .Me .referiré ahora a las cantidades y la localiV~ción de 
las cifras estrictamente referidas al siglo XVII. Existen ciertamente 
algunos núcleos rurales privilegiados, y sólo me referiré a ellos por 
la importancia de SU$ ~vos: En un orden. según el volumen de 
su aportación de amas a los afios del sondeo, estos núcleos privile­
Jiados 100 los. ~ SaJllácar la Mayor (SS amas); Olivares 
{52 amas)¡ ftenaQia'n (46 mw); Dos Hermanas (43 amas); Pilas 
(39 amas); Utrera (36 ..-s); Bscacena (36 amas); Aznalcollar (31 
amas); &llullos de la Mi~n (30 amas); Alcalá del Rfo (30 amas). 
Estos diez~ ~on el45 por 100 de todas las amas 
.forasteras que. eontratá la Casa Cuna de Sevilla en los diez aftos del 
80I1deo (1620a 1700, en sondeo decenal. como ya sabemos). El total 
de &IDa&~ contratada• asceadió a 879. EstoS diez pueblos 
te hallan ~te ~ de Sevilla, pero no existe una razón 
directa de proporcloualidad entre el número de amas procedentes 
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de un pueblo determinado y la pl"'ldmidad de éste a Sevilla. Sanlúcar 
la Mayor dista 21 Km. de Sevilla, y Alcalá del IUO, 13; Olivares, 
17 Km., y Bollullos de 1a Mitación~ ló; Benacazón, 23 Km., y Aznal. 
cóllar, 36; Dos Hermanas, 12, y Escacena, 45 Km.; Utrera, 36, y 
Pilas, 25. Existe ciertamente una acumulación en la zona del Aljarafe, 
pero la sistemática del fenómeno resulta aleatoria. Hay algunos cen­
tros que mantienen un promedio de regularidad a lo largo de los 
tres siglos; otros, en cambio, ofrecen una gran intensidad en el pe­
ríodo, mientras que en otro no se encuentra una sola ama de esa 
procedencia. Por lo que respecta al XVII, no puede establecerse, me 
parece, una correlación entre los pueblos de procedencia de los expó­
sitos y los de las amas, toda vez que no se contabilizaron práctica­
mente expósitos foráneos; en cambio, en los siglos XVIn y XIX ya 
pueden ponerse en contacto las dos áreas, aunque puedo adelantar 
que no podemos hablar de absoluta simultaneidad. Sin duda, existe 
una cierta relación entre los pueblos de los que fueron traídos mu­
chos expósitos y el número de amas procedentes de ese mismo pueblo, 
pero esta norma presenta alteraciones considerables. 

Respecto a las amas residentes en Se\tilla, también podemos en­
contrar algunas zonas preferenciales, aunque el nivel de dispersión 
por todo el área urbana es bastante amplio. Comó las fuentes no 
siempre especificaban el lugar exacto de residencia, por calles, de las 
amas contratadas, me be centrado en dos zonas especialmente fre­
cuentes y que poseen además una cierta tipificación social incluso 
en la Sevilla de hoy: Triana y San Gll (la parroquia del barrio de la 
Macarena). Entre estas dos zonas residfan entre un 20 y un 30 por lOO 
del total de amas de Sevilla utilizadas en el siglo xvn. Estos porcen­
tajes van aumentando a lo largo de los siglos XVIII y XIX. Para el XVII 

el sondeo retleja bastante regularidad: 

1620 ............ . 
1$ ... · ........ . 
1640 ........... . 
·~ ........... . 
1668 ...... . : . .. . 
t670 .... · ....... .. 
lteO· ........... . 
·1é9tl ............ . 
169tL ... •··· .. ; .... . 
1100 ........... , 

S 
21 
23 
u 
40 
~ 
19 
!4 
ll 
» 



Ciertamente, la mayor parte de este conjunto la aporta el barrio 
de TriaDa, con el 68 por 100 de estas dos parroquias. En mi opinión, 
la abundancia de amas en zonas determinadas parece evidenciar 
una relación entre el nivel sociológico de la zona y la abundancia de 
mujeres que ejercen este c.oficio», aunque no estamos en condiciones 
de cuantificar con precisión esta relación. 

La constante alusión a amas externas quiere hacer hincapié en el 
hecho conQcido de la eJdstencia de otras amas permanentes en la Casa 
Cuna. El mecanismo de distribución de los niños entre unas y otras 
no resulta muy claro, ya que en ninguna parte figura instituciona­
lizado. Sin embargo, tengo datos precisos para un año, uno solo, 
1640. Para éste he podido reconstruir el sistema de distribución al 
disponer de los nombres de las amas •internas• y del número de 
nifios que cada una de ellas tuvo a su cuidado en tanto iban siendo 
entregados a las amas externas. Debo advertir que la denominación 
de •internas• no precisa necesariamente una domiciliación, sino más 
bien una vinculación regular de trabajo; algunas vivían en sus pro­
pias casas; otras, en la institución. 

Como ya advertí, el.expósito, al ingresar, pasa a manos de una de 
estas amas vinculadas a la Casa Cuna, y algunos dias después (en un 
lapso no determinado) es «traspasado• a un ama externa. Así creo 
que podemos estar seguros de que prácticamente el 100 por 100 de 
los niftos ingresados son atendidos inicialmente por amas de la casa. 
La prueba es segura: computados los niños que cada una de las amas 
internas recibió en 1640, resultan exactamente 218, siendo 217 el total 
de ingresos en ese año. La diferencia puede explicarse porque una 
de estas amas internas cambió a externa en el transcurso del año y 
puedo haberle computado un niño que recibió como externa. Las 
amas residentes fueron en el citado año 19, aunque no tengo segu­
ridad de que las 19 estuvieran ya a principios de afio. El reparto de 
nü'ios a estas amas no es, en absoluto, equitativo. Hay cuatro -(Maria 
Vázquez., Inés Vida!, Catalina Cárdenas y Ana María) que recibieron, 
respectivamente, 44,. 36, 33 y l4 oifios; otras tres (Dominga Francisca, 
Mana CoeUo e lsabc!l Mada) cuidaron 16, 15 y l1 nifios respectiva­
mente; cuatro má5 cuidaron entre cinco y ocho niños cada una 
(un total de 24 ni6os entre las cuatro), y las otras ocho, entre uno 
y cuatro nifí9s cada una (15 nmos entre las ocho). Muchos de estos 
nüios, euctameate 85, murieron sin necesitar un ama externa; los 
~ .1~2 pasaron a manos ele amas externas con suerte diversa . 
. . ·.Pero .. para el siglo xvu ni las adopciones, Di las amas externas 

agotan el capitulo de,eltpó&itos cuidados. Bn 1650, por ej~plo, que, 
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comparativamente, utilizó pocas amas, se repite, c011 · mucha fr&. 
cuencia, la anotación: clo llevó de limosna para .aiarlo». 'Ssta fór­
mula no significa, desde luego, una adopci6n 1epl y los apellidos 
sonoros y el tratamiento de cDofta• que fi¡ura delante de los nom­
bres de las mujeres que retiraron a esos niíios paRee indicar en 
ellas un nivel social muy diferente al de Jas a.mU profesionales. 
Diez niños fueron retirados de la Casa Cuna, bajo esta fórmula, en el 
citado afto: cuatro vivieron, seis murieron. Si la hipótesis de que se 
trataba de damas caritativas fuese cierta, podrfa suponer una prueba 
de que el nivel económico de las cuidadoras no constituta una ga­
rantía para la supervivencia de los expósitos. Puede resultar sup 
rente el hecho de que de los diez casos citados, ocho son nifias. 
Desgraciadamente no podemos ampliar a otros aAos este presumible 
nivel de caridad. Bsta fómm1a no aparece en otros a:6os sondeados 
más que como <:asO excepcional. Tal ve2: 1650, inmediato a la gran 
epidemia de 1649, constituyó un caso especial de sensibilización para 
ciertos sectores sociales, e incluso podríamos suponer que la pérdida 
de algún hijo propio influyó en su decisión. En cualquier caso, el 
porcentaje que representaD estos Difios en ese año tampoco es para 
echar las campanas al vuelo. 

• • • 
Espero que a lo largo ele las Uneas procedentes se habrá puesto 

de manifiesto el intem de un tema, las posibilidades de UDaS fuentes 
y los rendimientos de una metodologia. Bstos tres aspectos podr.fa 
haberlos incrementado, sin duda, con la aportación y el anállids de 
la documentación escrita que acompa:ia, con .frecuencia, al expósito 
al ser abandonado. No he querido incluida, sin embargo, porque su 
valoración se haoe mucho més precisa al realizarla sobre el·conjunto 
de los siglos XVJI, xvm y XDL ·Puedo adelantar -ahora que estos testi­
monios, escritos en forma. de pequeftas Clédulas o-Cartas, a veces con 
complicados signos para un posible · reconodmir:nte ulterior, son 
bastante cJ.arific:adort de muchos elemeatos ~tes éa.la mea­
taltdai social: la c:oaciencla de culpa, 1a tlest!spéraD ~*queda dé 
justifkadones para el abandono (que l'eCOift:DuD JargOQí'iDUlo ·des4e 
el patetismo al dntsmo), Ja convicdcm ati'8ipcla del valor .soeiat de la 
sanpe.iDduso en un apWto,los S'f.Rite:a·listeblD ·de'fnaénOO dan­
taje para C0JUJe1Uir un ·.poalhle ttaiO t~UertmbwtO ·para· c.da '~· 

Bl contenido de estas -c6dula5'el ~ aumtific:able, 1"a que 
afecta a una serie de apartados de fécll tip,lfieaci6n: · · · ' 



- En primer lugar, una información que podríamos calificar 
de rutinaria sobre el hecho del bautismo; se reduce a notificar si lo 
está y su nombre; si no lo está, y si no lo está pero se quiere para él 
un nombre determinado. 

- En segundo lugar puede haber una relación de la ropa del 
expósito o de algunas señas personales; en cualquier caso, y aun no 
habiéndola, una descripción detallada la realiza la propia Casa Cuna 
y cons~ una pista sobre la procedencia sociológica de primer 
orden. 

- En tercer lugar, el tipo de información sobre las motivaciones 
supuestas o reales por las que el niño es abandonado, y junto a ella 
una serie de súplicas, exigencias o insinuaciones en función del trato 
que el expósito habrá de recibir de la Casa Cuna. Son éstas precisa­
mente las que han sido cuidadosamente cuantificadas y relacionadas, 
ordenándolas en los apartados que me han parecido sugeridores de 
la mentalidad de sus redactores. El cuadro resultante constituye un 
buen mosaico de pistas y seguramente nos permitirá conocer un 
poco mejor la sociedad del Antiguo Régimen ... y del nuevo. 



APENDICE 

INGRESOS BRUTOS DE LA CASA CUNA DE SEVILLA CORRESPONDIENTES 
AL SIGLO XVII, SEGUN LAS PARTIDAS DE INGRESOS 

1613 .................... . 
1614 ................... .. 
1615 ................... .. 
1616 ................... .. 
1617 .................... . 
1618 .................... . 
1619 ................... .. 
1620 .................... . 
1621 .................... . 
1622 ................... .. 
1623 .................... . 
1624 .................... . 
1625 ................... .. 
1626 .................... . 
1627 (1.• Reforma del XVII) 

1628 .................... . 
1629 .................... . 
1630 ................... .. 
1631 .................... . 
1632 ................... .. 
1633 .................... . 
1634 .................... . 
1635 ................... .. 
16.36 .................... . 
1637 ................... .. 
1638 .................... . 
1639 .................... . 
1640 .................... . 
1641 .................... . 
1642 .................... . 
1643 .................... . 
1644 .................... . 
1645 ................... .. 
1946 .................... . 
1647 .................... . 
1648 .................... . 

rn 
184 

266 
257 
137 
203 
193 
288 
206 
223 
139 
255 
198 
278 
no 
293 
261 
177 
220 
219 
219 
276 
289 
281 
259 
233 
217 
242 
2.13 
178 

Falta .. 
• 
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A lOS 

1649 .................... . 
1650 .................... . 
1651 ................... .. 
1652 .................... . 
1653 .................... . 
1654 .................... . 
1655 .................... . 
1656 (2.• Reforma del XVIJ) 
1657 .................... . 
1658 .................... . 
1659 .................... . 
1660 .................... . 
1661 .................... . 
1662 ................... .. 
1663 .................... . 
1664 .................... . 
1665 .................... . 
1666 ................... .. 
1661 ................... .. 
1668 ................... .. 
1669 .................... . 
1670 .................... . 
1671 .................... . 
1672 .................... . 
1673 .................... . 
1674 .................... . 
1675 .................... . 
1676 .................... . 
1677 .................... . 
1678 .................... . 
1679 .................... . 
1680 .................... . 
1681 .................... . 
1682 .................... . 
1683 .................... . 
1684 .................... . 
1685 ................... .. 
1686 .................... . 
1687 .................... . 
-1688 .................... . 
1689 ................... .. 
1690 .................... . 
1691 .................... . 
1692 .................... . 
1693 ................... .. 
1694 ................... .. 

Niftoa. Expósitos 

• 
157 
203 
228 
219 
196 
192 
182 
248 
269 
204 
236 
217 
247 
258 
250 
231 
270 
262 
241 
244 
207 
257 
263 
233 
216 
223 
196 
251 
251 
379 cambio de ritmo. 
348 
301 
295 
309 
425 
3CJ7 
348 
336 
320 
303 
306 
293 
2S4 
273 
245 
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1695 .................... . 
1696 .................... . 
ltl!fl . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
1698 .................... . 
1699 .................... . 

237 
2SO 
229 
259 
281 


